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AD VE RT EN CI A

Siempre que en el curso de la presente

tesis cito un número de articulo sin

preci,liar a que ley, se entiende que es

la Ley Federal del Trabajo vigente; de

igual manera, cuando empleo el termino

Ley" sin precisar especificamente -- 

cual, me refiero a la propia Ley Fede- 

ral del Trabajo vigente. 



IN TR OD UC CI ON

Al realizar nuestro estudio sobre la huelga decidimos ha- 

erlo no desde un punto de vista puramente normativo, sino desde un

nfoque fenomenico o sociolOgico. 

Consideramos que el Derecho no puede explicarse por si - 

iismo, es decir, por un procedimiento puramente normativo, familiar

L los juristas positivistas, pensamos que sus fundamentos descansan, 

or el contrario, sobre las condiciones de vida material y es en - 

a propia realidad social donde hay que buscar la anatomia del Der.0

ho; esto ' porque detras del Derecho se perfilan siempre relaciones

ociales y porque esas relaciones nacen de la estructura econ¿mica. 

Al elaborar el estudio del capitulo primero realizamos un

Lnalisis divorciado totalnente del Derecho Privado, dádo que éste - 

s un Derecho de propietarios cuyo objeto principal es la protec- - 

i0n de intereses patrimoniales, resultante de la sacralizaci¿n de

a autonomia de la voluntad, y por el contrario el Derecho Social- 

que contiene al Derecho de Huelga- es de caracter piblico porque - 

xpresa la voluntad de los trabajadores buscando su emancipacion y

iberaci6n. 

En el estudio del capitulo segundo y tercero realizamos - 

nfoques formales desde el punto de vista del Derecho Social, es dq

ir se hizo un estudio de la huella en nuestro Derecho Positivo sin

bandonar posiciones reales a favor de los trabajadores. 

Finalmente, en el capitulo cuarto abandonamos totalmente



el positivismo juridico, estudiando lo que en esencia son los fines

de la huelga, para concluir cientificanente que tales fines son in- 

operantes debido a los factores reales -y formale; que el Eztado ín - 

none. 



C A P I T U L 0

I

CONCFPTO Y CLASIFICACION DE HUELGA

EL.BIENTOS ESENCIALES DE LA HUELGA

Si bien el concepto de los elementos esenciales de la -- 

uelga está centrado dentro del Derecho del Trabajo, no podemos de- 

jar de aceptar que este concepto está enmarcado dentro del Derecho- 

iocíal que contiene al Derecho Laboral. Por eso es preciso que se- 

alemos que el Derecho Social y sus partes como el Derecho del Tra- 

iajo y el Derecho de la Seguridad Social tienen una absoluta dife- 

encia en cuanto a las bases que dieron orígen al Derecho Civil que

ctiialmer,'.e conocemos. Por lo tanto, si se quísiera. hacer un an; l5

Is relacionado al Derecho Privado con el Derecho Social., conduci— 

la a un error. 

Podría afirmarse que en el ámbito del Derech,-> CivA, ¡ a - 

Lorma como reguladora de la conducta, en lo general, tiende a esta- 

lecer la seguridad juridíca de las relaciones entre los particula- 

es o entre estos y el Estado, más para hacer que la propia norma - 

ie cumpla cuando voluntariamente no es acatada, la misma tatnbién eq

ablece reglas para que sea un tercero como 6rgano del poder el que

Lefina y obligue coercitivamente a las partes a su c= plimiento. 

En efecto, de acuerdo con la Teoría General del Derecho - 

vil, el acuerdo de voluntades crea una Ley para las partes que

uede ser coercitivasniente aplicada por el Estado-, son ellas, la,, 



en un contrato, las que def ¡ten los cerechos ; C -b.¿ `, gY ac i0 D. e -- 

que cacLa uaa de ellas adr4uiere libremei te -,, el Estado al econocer

f s L autonomia de la volunLad, tiene el poder sufícíente para hacerla

i.. -espetar por cada una de las partes y en esa forma dar seguridad j_U

Idica a las relaciones entre las personas de una misma comunidad, 

con la sola limitaci0n de que tales derechos y obligaciones no in- 

terfieran la esfera jurídica de terceros, ni sean contrarios a los

intereses de la sociedad. 

Con toda razOn el maestro Bejarano Sánchez señala que la

Teoria de la Autonomía de la Voluntad " consiste en afirmar el culto

a la voluntad individual, permitiendo al individuo crear, a su arbí

trio, los contratos  , las obligaciones que libremente decida.»(') 

Nuestra Ley Civil, entre cuyas fuentes de inspiraci¿n fi- 

f, ura el Códioo Frances, consagra el Principio de la Autonomia de la
11 1

Voluntad al inanifestar en su articulo 1832 que, " En los contratos - 

civiles, cada uno se obliga en la manera y términos que aparezca

que quiso obligarse ... 
11-, 

sin embargo, le impone las limitaciones

dictadas para la p
1

rotección de los intereses de la comunidad; as! - 

dice el artículo 6 del mismo ordenamiento: Ma voluntad de los par

ticulares no puede eximir de la observancia de la Ley, ni alterarla

o modificarla. Sólo pueden renunciarse los derechos privados que - 

no afecten directamente el interes pUblico, cuando la renuncia no - 

perjudique derechos de terceros." 

1) BEJARMIO, SkNICHEZ, MANUEL.- Obligaciones Civiles.- Colec. Textos

Juridicos Universitarios.- Edit. Harla.- México 1981.- p. 49. 
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Por eso la base fundamental sobre la que descansa el Prila

cipio de Autonomia de la Voluntad son los actos jurídicos; conviene

sefialar que por Acto Juridíco se entiende la manifestación exterior

de la voluntad tendiente a la producción de efectos de derecho recp

nocidos por la Ley. 

Todo acto juridico, como todo ser real o conceptual, pre- 

cisa para su formación de ciertos elementos esenciales sin los

les no existe y verémos que para lograr su vida jurídica son necesál

rios: 

Consentimiento- Es decir, que los contratantes emitan una

declaración de voluntad para celebrar el acto, esto es que se pon— 

gan de acuerdo ( acuerdo de voluntades). 

Ob je to - Consistente en que el contenido de sus voluntA

des se refiera a una conducta posible, tanto en el orde—. natural cº

mo en el juridico, excepcionalmente también se exi.-e que la volun— 

tad se externe de una manera ritual o solemne. 

En este sentido, el articulo 1794 del Código Civil vigen- 

te manifiesta: " Para la existencia del contrato se requiere: 

1. Consentimiento y

II. Objeto que pueda ser materia del contrato." 

El Acto Jurídico, una vez constituido con todos i us ele— 

mentos de existencia, deberá reunir, ademásw los requisitos -de val¡ 

dez necesarios para ser perfecto y producir efectos jurídiers ple— 

nos. Tales requisitos de validez han sido enumerados .. jor



lanor en el articulo 1795 del G¿ digo Civil anteriormente citado. Ul

Consentimiento exento de vicios. 

La Voluntad debe exteriorízarse con la forma exigida por la Ley. 

Objeto del Acto, el motívo o fin de su celebraci6n deben ser lici— 

tos. 

La Capacidad de las Partes." - 

Con base en. lo anterior, conviene señalar históricamente - 

cuál es la esencia del Derecho Civil. 

El Derecho Civil, impregnado del razonEuriiento romano y -- 

del ideal cristiann, ha establecido un derecho coa6n que se ha con_q

tituido en base de gdas las sociedades civiles del occidente cris- 

tiano. Este derecho ha permitido el nacimiento y desarrollo del ej& 

pitalismo moderno en forma que todo nuestro derecho esta actualmen- 

te penetrado del espiritu capitalista, pues ha acertado y alentado - 

la producción con miras a la ganancia, con busqueda de la utilidad - 

limitada, siendo el fin y la preocupación constante de la empresa - 

capitalista la producción de esas utilidades. 

El anterior punto de vista parece coincidir con las ideas

del Lic. Eduardo Novoa Monreal, que al respecto dice: " El Derecho

Civil ( excepción hecha del Derecho de Familia, que cada vez mas -- 

tiende a segregarse de él) es un derecho para propietarios que re— 

quieren de la protección para su patrimonio y para las operaciones - 

de custodia, transferencia y transmisión de bienes." (
2) 

2) NOVOA MONREAL, EDUARDO.- El Derecho como Obstaculo al cambio s2
rial— Edit- Sialo XKI,- Sa. Ed, México 1981.- D. 27. 
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Resumiendo, podemos decir que la concepci¿n del Derecho - 

como un bien patrimonial oponible a la c,- ritraparte nace, ciertamen- 

te, dentro del ámbito del Derecho Civil cnmo una resultante de la - 

sacralizaci¿n de lo estatuido por la voluxitad de las partes. 

Por otra parte podemos decir que el Derecho Social es de

los trabajadores, por eso no se siente obligado con las leyes anti- 

guas que eran producto de la dominacion y desigualdad de los boa--- 

bres, el Derecho Social busca el afianzamiento de la sociedad a nor

mar para el mantenimiento de lOG principios de legalidad social, o

sea que no se ampara en la justicia individual — como lo hace el Dt

recho Civil —, sino que busca permanenternente la justicia social. 

As! como lo hicimos en el Derecho Civil, creemos conve--- 

niente se?íalar las bases en las que se s eritan los principios esen- 

ciales del Derecho Social. 

La necesidad de que la clase trabajadora cuenu- ahora y - 

no mañana con un instruraento de defensa y lucha reinvindí,II.Iva ha

dado nacimiento al Derecho Social. El nacimiento de la clase traba

jadora ha originado tambíén la aparíción de este iltimo como uno de

los elementos de lucha del pueblo para lograr su auten' S_ a ema-iciRál

ción, y por lo tanto como factor regulador y definitivo de la ne-; or

distribuci6n de los bienes y del trabajo entre los miembros de la - 

sociedad. El Derecho Social es hoy indispensable, es de carácter - 

pUblico, porque busca con3olidar los principios de la democ.- acia en

todos los terrenos para deterininak y garantizar los derechos i,idiví

duales y colectivos de los trabajadores, se basa en la igualdad de

heclio y derecho en todo ti1no de relaci6n, busca U mejor garantia -- J 0



en el Derecho al Trabajo y para que el trabajador viva menos explo- 

tado; c4 derecho a la permanencia en el empleo con justa retri'-?,,--- 

ci6n que permita mejores - ondiciones de, vida del trabajador y de su

t Á, upc> faniliar; el derecno al descanso y a la instrucc3ón; el dere- 

cho de asistencia moral y ríaterial al llegar a la vejez y a la segU

rídad social más amplia. 

Este derecho es li%itativo de la propiedad absoluta indi

vidual y sociol6gicamente es el medio, en este periodo de la histo- 

ria, para realizar adecuadamente la lucha de clases, no representa- 

unicamente la obligacíón tutelar del Estado para con las mayorias,- 

ni mucho menos se reduce a ser amortiguador entre los intereses de

los empresarios y 1.-,; trabajadores, ya que por experíencia esa es - 

la Ley del desequilibrio social, es emancipador y liberador, sirve - 

de instrumento de lucha contra los patrones por el principio de la - 

polaridad. 

El Derecho Social como conjunto de normas basadas exclusí

vanente en la doctrina social se caracterizan en que expresa la vo- 

luntad de los trabajadores, voluntad cuyo contenido viene determinj

do, en última instancia, nor las condiciones de vida material. Por

eso la voluntad del patrón sólo vale cuando favorece a los trabaja- 

dores y si desconoce, limita o -'condiciona derechos de éstos, es nu- 

la. 

Bajo esta concepción, el Derecho Social debe tener nuevos

métodos de análisis, ya que es comun que el Derecho Civil y el Der.0

clio Mercantil son propios de los ricos, de los que tienen, en cam— 

bio el Derecho Social es de los desposeidos, de los pobres, de los

I



plotados, de los marginados y de las ríasas depauperadas, por lo - 

e es ceguera el querer darle carácter positivista o neutro forma- 

sta, vacio de una posición ¡ deol6gica, considerarlo coito " Ciencia

ra"; significa estar cava-ndo la fosa donde se enterrará al Dere— 

o Social, ya que sólo los antijuristas buscan evitar la " contami- 

zión ideológica" para seguír reinando en un mundo de ciegos y mu - 

A ello se debe que en el Derecho del Trabajo el hecho de

existencia de un trabajo subQrdinado genera una serie de derechos

bligaciones no pretendido por las partes, sino establecido por - 

Ley. Por eso afirmamos que la relación de trabajo es un heclio - 

Ídico, o sea una situación surgida en el momento de las relacio- 

i que, independientemente de la voluntad de las nartes, modifican

esfera juridica de cada una de las personas implicadas en las - 

mas. En efecto, en la orbíta del Derecho Laboral es la Ley y no

acuerdo de voluntades la que señala las consecuencias le derecho, 

a voluntad de las partes solamente índuce la concreci6,, de tales

isecuencia3. 

Ahora que hemos precisado las diferencias entre el Dere— 

Civil y el Derecho del Trabajo, conviene señalar que cualquier- 

Aisis que se pretenda hacer con base al derecho privado respecto

derecho social, indudablemente, caerá en un grave error. 

Pues bien, varios atitores con una influencia eminentemen- 

civilista asimilan la huelga a un acto juridico, entre lc>i ue - 

emos sefíalar al Líc. Pedro Cervantes Campos, quien af, rw.t. flSe- 

dicho, y con justa razón, que en el Derecho Laboral a

7



I . a no es un hecho juridico, sino un acto juridico que la Ley sla

jeta a determinados requisitos, que tienden a verificar sí. el ejer- 

cicio de tal derecho, que correAponde a la mayoría de los trabajadº

res y consiste en la legitimaci0n de la suspensi6n colectiva de los

trabajos por parte -de ellos, satisface, como todo acto juridico, el

objeto licito y la voluntad expresa de quienes ejercitan el dere--- 

ch o. 11 ( 3) 

Este punto de vista es defendido por Nestor de Buen el -- 

cual retoma las ideas de Mario de la Cueva quien manifiesta"» Ua - 

huelga fue un hecho juridico, pero ha devenido en un acto juridico.- 

En el pasadola suspensi6n de labores no producia, como efectos ju- 

ridicos, los buscados por los obreros; estos, en efecto pretendian- 

iniponer su voluntad a los no huelguistas y al empresario y mantener

vigentes las relaciones individuales de trabajo, en tanto se deci- 

dia el conflicto que motiv6 la huelCa, pero los efectos atribuidos

por el Derecho eran precisanente los contrarios, pues la voluntad

predominante era la de los no huelguistas y del empresario, es ciet

to que en ocasiones por ser mayoria los huelguistas y por razones

técnícas que impedian la continuaci0n de las labores o por la soli- 

daridad obrera que no permitir; a la sustituci0n de los huelguistas, 

los trabajos de la empresa podrian quedar totalmente suspendidos, - 

pero ésto ocurría por cuestiones de hecho y no como un efecto juri- 

dico. En cambio en nuestro Derecho la huelga produce como efectos

juridicos los buscados por los trabajadores y señalados lineas arri

3) CERMNTES WIPOS, PEDRO.- Apuntamientos para una- Teoria del pro

ceso laboral.- Editado por la Secretaria del Trabajo y Previ--- 
si6n Social " 1NET"._ IwIléxico 1981.- p. 111. 

P., 



ba. Por lo cual, si comparamos estas explicaciones con los concep- 

tos de Bonnecase sobre hecho y acto Jurilico, veremos que son co- 

rrec-4as las apreciaciones que a,nteceden."( 4) 

Al examinar las ideas anteriores se pone de manifiesto - 

que al asimilar la huelga al acto jur dico, resaltan los siguientes

elementos: 

EL OBJETG POSIBLE- Se consagra en el articulo 450 de nuestra, T', ey

que se refiere al objeto de la huelga. 

U- CONSMiTIMIENTO- Lo expresa el articulo 451 en su fracción 11 de

la citada Ley, consistente en que la mayoria de los trabajadores el

ten de acuerdo con la suspensi6n de labores. 

Sin embargo, los anteriores puntos de vi 5ta no tienen ra- 

6n de de acuerdo con los s- guíentes razonamientos: 

El Derecho Social es un derecho historícamerte nuevo, por

o que no se siente otiligado con figuras juridicas como - ?. s el ci, 

o del contrato en el Derecho Civil. A lo la-rgo de la te- 

iís hemos manifestado que en el Derecho Laboral la situací¿n es o— 

uesta al Derecho Privado, porque la norma que regula la relación - 

e trabajo no tiende a cumplimentar una convención obligatoria de - 

uienes están involucrados en dicha relación - cosa que sucede en - 

1 Derecho Civil _, sino que siendo la relaci¿n de trabajc - in fac—, 

or proteccionista en el Derecho Laboral es el EstadQ, a i avés de

isposiciones de orcien público, el representante de los maz- inados- 

4) D-11 BUEN LOZMO, ---WESTCR.- Derecho del Trabajo. A. 11—_ ,: o- 
rrúa.- 4a. Ed.- México l9sI.- p. 830. 
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dos, y consecuentemente no son las partes

bstade el que debe vigílar que se Laga patente el -, e

las medidas tutel- res & á- trabajador. 

Reiteramos qfAe el Derecho del Trabajo es un Derecho con - 

caracteres propios y no s oponemos a todas aquéllas opiniones que se

eripeñan en querer darle un matiz civilista. 

Ahora bien, ni técnicanente hablando la huelga ¿ s un acto

Juridíco, ya que como hemos manifestado el fin de éste consiste en

la creación, me: Uficación o extinción de una relación juridica y la
huelga cumple su, fines directos con la suspension del trabajo, es

decir, es un medio e presión sobre el patrón para que acceda a las

pet- ciones obreras y no tiene como intención engendrar, modificar' o

extinguir derechos. 

Nosol.ros sostenemos que la llitelga es un hecho juridico, - 

hemos demostrado que no reune los requisitos esenciales para consi- 

derarla como acto jurídico, en virtud de que se trata de un hecho - 

trascendental que tiene repercusiones en el ámbito jurídico. 

Efectivarnente, por hecho jurídico debemos entender, se— 

gún Pallares: " Todo acontecimiento o suceso que tiene trascenden— 

cia jurídica, ésto es, que produce efectos juridicos. 11( 5) 

Dentro de la clasificación de los hechos jurídicos la - 

huelga pertenece a los acontecimientos del hombre que genera consq

5) PALLARES, EDITARDO.- Diccionario de Derecho Procesal Civil.- - 
Edit. Porrúa.- 9a. Bd.- México 1976.- p. 394. 

10



cuencias de derecho, ya que cumple su función suspendiendo la obli- 

gación de trabajar y eventualmente la correlativa de pagar sala --- 

r i os'. 



B) PROCEDIMIENTO DE LA HUELGA

La doctrina mexicana en forma tradicional sefiala requisi- 

tos previos para la declaración de la huelga, lo cual debe limitar- 

se al mero acto de la suspensión de labores por todo el tiempo que

la misma dure, tales requisitos son los siguientes: 

I. Requisitos de forma, 

II. Requisitos de mayoria obrera y

III. Requisitos de fondo. 

1. REQUISITOS DE FCRk' A.- Son los pasos procesales que - 

exige la Ley para la suspensión de labores y que a continuación se

mencionan: 

En primer lugar, es requisito indispensable que la mayo— 

ria de los trabajadores de la empresa o establecimiento vote la - 

huelga; de este paso procesal nos ocuparemos al analizar el segundo

requisito de huelga. 

Como paso siguiente y votada la huelga por los trabajado- 

res, segUn el articulo 920 de la Ley Federal del Trabajo, debe for- 

mularse por escrito un pliego de peticiones dirigido al patron, en

el que se le anuncia que de no acceder a ellas, iran los trabajado- 

res a la huelga' en un plazo no menor de 10 dias, tratandose de em— 

presas de servicios p blicos, ni. menos de 6 dlas en los demas ca - 

SOS. 

El articulo 925 de la citada Ley determina cuáles son los

12



servicios páblicos antes mencionados, enurilerandolos en la forma si- 

guiente: Los de comunicaciones y transportes, los de gas, los de

luz y energia eléctrica, los de limpia y los de aprovechamiento y

distribución de aguas destinadas al servicio de las poblaciones, 

las sanitarias, los' de hospitales, los de cementerios y los de al¡- 

nentaci¿n cuando se refieran a articulos de primera necesidad sien, 

pre que, en este ltino caso, se afecte a alguna rama completa de - 

servicio. 

Ahora bien, el conducto para que llegue a manos del pa- 

tr¿n este pliego de peticiones es la Junta de Conciliación y Arbi- 

traje correspondiente, cuyo presidente tiene la estricta responsabíL

Y- rr rIo llegar i manos del patrón dentro de las 48 horas

siguientes a la de su recibo. De hecho, se acostumbra dirigir un

escrito a la autoridad laboral juntamente con el pliego original de

peticiones, para que el patrón reciba una copia del escrito dirigi- 

do a la Junta, como el referido pliego en que se anuncia el proposí

to de ir a la huelga. 

Cuando se trata de celebración o revisión del Contrato Co

lectivo, es necesario que los trabajadores acompafien un ejen.plar - 

del proyecto del contrato respectivo para que el patrón lo acepte - 

o no. 

El medio por el cual el presidente de la Junta lo hace - 

llegar a manos del patrón dentro de las 48 horas siguientes, como ap- 

tes se dijo, es por conducto de un actuario del referido tribunal. 

Si en el lugar. donde radique la empresa o establecimiento
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no reside la Junta, el escrito podrá presentarse a la autncidad de

mayor jerarqu1a del lugar de ubicaci0n de la empresa o estableci- 

miento. 

Estas auioridades haran la notif icaci&n, y dentro de las

48 horas siguientes remítirán el expediente a la Junta de Concilia- 

ci¿n y Arbitraje coTípetente. 

Entre las modificaciones hechas por la reforma procesal - 

se incluye una innovación establecida en el articulo 923 que dice: 

No se dará tram3.te al escrito de emplazamiento de huelga cuando es

te no sea formulado conforme a los requisitos del art.,'Lculo 920 o— 

sea representado pe un sindicato que no sea titular del Contrato

Colectivo de Trabajo, o el administrador del Contrato Ley, no obs— 

tante existir ya uno depositado en la Junta de ConciliaciSn y Arbi- 

traje competente. El presidente de la Junta, antes de iniciar el - 

trámi te de cualquier emplazam. ento a huelga debera cerciorarse de

lo anterior, ordenar la certificación correspondiente y notificarle

por escrito la resoluci0n al promovente. 11

Esta disposición ha dado lugar a discusiones, ya que algu

nos opinan que convierte en calificada a la huelga; por ejemplo el

profesor Nestor de Buen Lozano, al analizar este precepto manifies- 

ta: " Se trata pues de una hipOtesis de desechamiento. La cual a- 

tribuye al Presidente de la Junta una facultad peligrosisima a vir- 

tud de la cual, lo que antes era un motivo de inexistencia califi- 

cable a posteriorI, se convierte en motivo de rechazo. a prior¡. Es

hasta cierto punto la consagración del arbitraje previo y obligato- 
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io, tipica bandera patronal, aun cuando en el caso no atienda a - 

as. causas sino a las formas. 11( 6) 

Técnicamente hablando, nosotros pensamos que la. disposi— 

ión conterida en el articulo 923 no faculta al presidente de la - 

unta para calificar el movimiento de huelga que se promueve porque

xclusivamente lo obliga a cerciorarse si: 

El pliego de peticiones con emplazamiento a huelga está formula

do en los terminos del articulo 920; 

El sindicato promovente es el titular del contrato colectivo, 

cuando se pretende resolver violaciones al mismo, y

Si existe contrato colectivo depositado ante la Junta, cuando - 

el propOsito de la huel.-a consiste en la celebraci6n de dicho - 

contrato. 

Por tanto, la disposici¿n del articulo 923 no atitririza al

re-Gidente de la Junta para resolver sobre la ilicitud o licitud, o

obre la existencia o inexistencia de la huelga, ya que ', les cues - 

iones son del conocimiento exclusivo del pleno de la Junt., cuando

na vez estallado el movimiento sea " promovido el inci,--,nte corres- 

c>ndiente en los terminos del articulo 929, por lo que se trata, en

1 caso que se comenta, de un acto administrativo y no jurisdiccio- 

B. l, que es de naturaleza juridica distinta; ya que el pripiero se - 

ifíere exclusivanente a la verificacion formal del instrut.,.,e-nto se - 

lado por la Ley para enunciar el procedimiento de huelga, y er el

DE BUEN LOZANO, NESTOR.- La Reforma del Proceso Labora,' -- Sdít. 
Porr4a. S. A.- la. Ed.- México 1980.- p. 106. 
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sejundo se trata de resolver cuestiones de fondo, de acuerdo con el

artículo 459 de la Ley de la materia. 

Por otra parte, pensamos que el árticulo 922 limita el, Dr. 

recho de IHuelga, ya. que cierra completamente los caminos a una huel

ga planteada por una coalición; por ejemplo, pensemos el caso de

tina huelga por solidAridad, lo cual es ajeno a la administraci0n de

un Contrato Colectivo o Contráto Ley, no se requiere la participa— 

ci¿n de un sindicato titular, sino de la mayoria de los trabajado- 

res. 

Por lo anterior, nos atrevemos a pensar que la disposi- - 

ci0n contenida en r1 articulo 923 en que se atribuye al presidente

de la junta la facultad de no dar tráinite al escrito de emplazamie_U

to de huelga cuando éste no sea formulado por un sindicato no titu- 

1-- r del Contrato Colectivo de Trabajo, o el adininistrador del Con- 

trato Ley es inconstitucional, ya que otorga facultades jurisdicciº

nales al presidente de la Junta que son propias de ésta, violando

la fracci0n XX del apartado " A" del articulo 123 Constitucional. 

Una vez recibido el pliego de peticiones por la Junta, ép

ta lo hara llegar en un plazo de 48 horas al patron, caso que ha— 

bíamos manifestado anteriormente. 

El hecho de la notificación tiene una importancia extraor

dinaria dentro del procedimiento de huelga, ya que de ese momento

empieza a correr el plazo para que estalle el movimiento y la noti- 

ficaci0n produce el efecto de constituir al patrón por todo el ter- 

mino del aviso en depositario de la empresa o establecimiento de - 

W-
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los bienes, con las responsabilidades inherentes al cargo. El dia- 

lo. de mayo de 1980 se incluyó el articulo 924, que dispone: " A - 

partir de la notificación del pliego de peticiones con emplazamien- 

to a huelga, deberá suspenderse toda ejecución de sentencia alguna, 
0 0

asi como tampoco podrá practicarse embargo, aseguramiento, diligen- 

a y desahucio en contra de la empresa o establecimiento, ni se- - 

zuestrar bienes del local en que se encuentren instalados, salvo - 

cuando antes de estallar la huelga se trate de: 

1 Asesurar los derechos del trabajador, especalmente indemniza- 

ciones, salarios, pensiones y demás prestaciones devengadas - 

hasta por el importe de dos aEos de salarios del trabajador; 

11. Creditos derivados de la falta de pa. o de las cuotas al Insti- 

tuto Mexicano del Seguro Social; 

JIl. Asegarar el cobro de las aportaciones que el patrón tiene obli

gaci6n de efectuar al Instituto del Fondo Nacional de la Vi--- 

vienda de los trabajadores; y

Y. Los demás créditos fiscales." 

Siempre seran preferentes los derechos de los trabajado -- 

res sobre los créditos a que se refieran las fracciones II, III y - 

IV de este precepto, y en todo caso las actuaciones relativas a los

zasos de excepción senaladas en las fracciones anteriores se practi

rarán sin afectar el procedimiento de huelga. 

Podemos decir que la intención de este precepto es tratar

de impedir que mediante juicios ficticiosl el patron pueda desinte- 

rar su patrimonio, perjudicando a los propios trabajadores. 
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Recibido el pliego de peticiones por el patrón le dará - 

éste respuesta dentro de las 48 horas siguientes, también por condu£ 

lucto de la Junta, indicando siacepta o no la demanda formulada - 

por los trabajadores. El patrón deberá contestar el pliego petito- 

rio en el plazo ya establecido con el apercibimiento de que de no - 

hacerlo así se le tendrá por inconforme. 

Durante el periodo de la prehuelga, la Ley faculta a la

Junta de Conciliación y Arbitraje para citar a las partes a una au- 

diencia de conciliación, cuya función es de mediadora para tratar - 

de avenir a las partes, sin que pueda formular declaración alguna - 

que juzgue sobre la existencia o inexistencia, justificación o in— 

justificación de la huelga. 

Como la asistencia a la audiencia de conciliaci6n es obli

atoria, obreros y patronos concurren para cubrir el requisito le- 

gal, p -(, ro sin la obligación de llegar alil a un entendimiento. Deci

mos que tiene un carácter obligatorio la asistencia a estas reunio- 

nes, pues si los obreros no comparecen no correrá el plazo señalado

en el aviso para la iniciací6n de la huelga, y si el patrón o sus - 

representantes se niegan a concurrir, el presidente de la Junta pi e

de hacer uso de los medios que la Ley señala, o sea que puede impo- 

nerle una multa y si persiste en su rebeldia puede hacer uso de la

fuerza pablica para que lo traslade al local del tribunal. Esta au

diencia sOlo podrá diferirse a petición de los trabajadores, y por

una s¿ la vez. 

En una audiencia especial se procede a des- Irnar el perso- 
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3»l de emargencia por la Junta, el que seguirá laborando durante el

riodo de huelga, para evitar que se si-isp(-,---idan aquellas labores - 

ue pudieran perjudicar gravem,,,nte la seguridad y conservación de - 

Ds locales, maquinaria y materias primas o la reanudaci¿n de los - 

cabajos. Si los huelguistas se niegan a prestar los servicios, el

a. trón podra utilizar a otros trabajadores y la Junta, si es necesa

o, solicitará el auxilio de la fuerza pública que para tales ser- 

icíos se presten. 

Si ha llegado el dia y hora señalados para que estalle el

vimiento de huelga, y no existe un acuerdo entre trabajadores y - 

itrones, el resultado debe ser que se lleve a cabo dicho movimien- 

y que los trabajadores abandonen el lugar de trabajo. 

La Ley ordena en el artículo 443 que la huelga debe limi- 

irse al mero acto de su:_;pe_ sión del tralbajo. 

II. REQUISITO DE MAYOPIA.- Señalabamos anteriorinente - 

Le es requisito indispensable que la mayoría de los tratajadores - 

la empresa o establecimiento vote la huelga. Expresamente exige

ite requisito la fracción II del artículo 451 de la Ley, estable— 

ndose

ahí
mismo que la determinaci6n de la mayoría sólo podrá - 

omoverse como causa de inexistencia, con posterioridad al trionento

que estalle el movimiento y en ningún caso como cuestión previa - 

la suspensión de los trabajos. 

Con este precepto la Ley dispone que no procede el recue_q

previo. Desde hace tiempo se ha sostenido una polémica al res— 

cto, pues en tanto que al.gunos consideran que el recuento prev.- n- 
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restringe el Derecho de huelga y por ot,-. I.ado otroz que

la calificación previa aunque fuera lWIrada a requ; sItos formales, 

implicara una notoria ventaja para la colectividad, siendo eata úl- 

tima opinión la clasica bandera patronal. 

Por su parte el profesor Baltazar Cavazoa Flores opina - 

que: " para que se lleve a cabo un recuento transcurre de hecho, - 

cuando menos, una semana que -perjudica mucho a las empresas que en

estos casos, si tienen mayoria obtienen pirricas victorias. 

Serla mas efíca7 en benefício general, que el recuento t_u

viera lugar al siguiente de qae estallara la huelga en un plazo

maximo optativo 48 horar,. 

Nos proni., iamos no poc un recuento previo pero si por un

recuento rápido, ya que una huelga lariTa perjudica a todos." (
7) 

La opinión patronal manifiesta que una calificaci¿n pre— 

llia limitada a aspectos meramente formales, en lugar de dañar a re- 

presentaciones autenticas de trabajadores, las beneficiarla aj. dar- 

les mayor segurídad en sus actos; evitarla los daflos innecesarios - 

para el patron y fundamentalmente protegería los intereses genera— 

les. 

Nuestra opinión se manifiesta a favor del rectiento poste- 

rior a la suspensión de labores, ya que la huelga es un medio de - 

presí0n hacia el patrón. Seguramente la opinión patronal olvida - 

7) CAVAZOS FLORES, BALTAZAR.- Nueva Ley Federal del_Trabajo, Tema- 
tízada y Sistematizada.- P4it. Trillas.- l2a Ed. México 1981.~ 
p. 313. 
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que la esencia del Derecho Social va en busqueda de normas juridi- 

cas fundamentales que solo favorezcan y protejan al factor trabajo

y la huelga es un derecho. de los -trabajadores, por lo que los dere- 

chos del capital son de naturaleza patrimonial y el recaento poste- 

rior a la suspensiSn de labores busca compensar las desigualdades

entre las dos clases sociales, identificándose con los principios - 

sustentados por la ffoctrina Social; por lo que no deben buscarse br, 

nef ícios, patronales en los derechos de los trabajadores. ' 

Consideramos además que el rectiento previo convertirla a

las Juntas de Conciliación y Arbitraje en órganos dependientes de

los poderes patronales, ya que nunca estallarian las huelgas por

una marcada intervencion de las autoridades ya que en la mayoria de

los casos tendrian finalidades politicas al grado de que, en la - 

practica, se declararlan indebida y arbitrariamente la inexistencia

de las misnas para satisfacer al patr6n. 

Por otra parte, dispone la Ley en su articulo 931 frac— 

ci0n III que seran considerados trabajadores de la empresa los que

hubieren sido despedidos del trabajo despues de la fecha de presen- 

tación del escrito de emplazaniento. El objeto de esta disposici6n

es la de evitar que el patron, bajo ciertas maquinaciones como es

el despido de trabajadores posterior al día de presentación del es- 

crito de emplazamiento, no evite la declaraci0n de inexistencia del

movimiento huelguistico obligando a estos a que continuen la presta

ción de servicios en la empresao establecimiento. 

Señala la fracci0n IV del referido articulo que no se co_% 

putarán los votos de lo$ trabajadores de confianza ni de los traba - 
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adores que hayan ingresado al trabajo con posterioridad a la fecha

e presentación del escrito de emplazamiento. El hecho de que los

rabajadores de confianza no figuren en el recuento es seguramente - 

1 de evitar que éstos boicoteen el movimiento huelguistíco dada su

ercanía con los intereses patronales; por otra parte, el hecho de

o computar el voto de aquellos trabajadores que ingresen a prestar

us servicios con posterioridad a la fecha de presentación del es— 

rito de emplazamiento busca no colocar en una situación de desven- 

aja los intereses de la empresa en aquellos casos en que antes del

scrito de emplazamie'nto los trabajadores fueran una minoría; míno- 

la que sumada a los de nuevo ingreso pasarla a ser mayoría. 

III. REQUISITO DE FONDO.- Los requisitos de fondo bus— 

in guardar el equilibrio entre los diversos factores de la produq

i ri, armonizando los Derechos del Capital con el trabajo, tal como

dispone la fracción XVI del articulo 123 Constitucional en su - 
artado "

Al*. 

Por ser materia del Capitulo III: " Objeto de la Huelga" - 

ocuparemos de él al analizar el mencionado tema. 
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C) HUELGA LEGALMENTE EXISTENTE

Los autores nacionales han clasificado la huelga influi— 

dos por las teorias civilistas de inexistencia y nulidad del acto - 
jurídico. 

Como fiemos expresado anteriormente, no comulgainos con la

corriente que asimila el Derecho de Huelga al Acto Jurídico por las

razones ya anteriormente expuestas. 

La influencia civilista ha dado lugar a grandes confusio- 

nes en lo relativo a la clasificación y terminologia de la huelga. 

El articulo 444 señala que huelga legalmente existente - 

Us la que satisface los requisitos y persigue los objetos señala -- 

dos en el articulo 450. 1' 

Se debe seFalar que en este problema no es posible buscar

precedentes en otras legislaciones ya que la nuestra es la primera - 

que trata de asimilar la huelga a un acto jurídico. El Dr. Alberto

Trueba Urbina nos dice: 91uelga existente es aquella en que los - 

trabajadores han cumplido con los requisitos puramente formales que

consisten en solicitudes formales al patron, por conducto de la au- 

toridad correspondiente y fundada en cualquiera de los objetos que

señala el articulo 450; en la inteligencia de que sí no se solicita

la declaracion de inexistencia de la huelga dentro de las 72 horas - 

siguientes a la s, jsre-isi¿n del trabajo, por ministerio de Ley sera - 

considerada existente para todos los efectos legales correspondien- 
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tes, corno dispone expresarnente el artículo 929 de la Ley Laboral? (
8) 

Ampliando el punto de vista del profesor Trucha, vale la

p,3na mericionar que respecto a la' declaración de existencia de un m._Q

vimiento de huelga por parte de los tribunales de trabajo, éstos no

rstán fac, iltados para declarar de oficio la inexistencia de ésta, 

ya que la Ley lahoral establece que cuando los trabajadores o patr_q
nes de la empresa o establecimiento afectado o terceros interesados

no soliciten la declaración de inexistencia dentro de las 72 horas - 

siguientes a la suspensión de trabajo, la huelga se tendrá l*egalmell

te existente para todos los efectos legales. 

8) TRUEBA Ul BII A, ALJIERTO.- Nuevo Derecho del Trabajo.- la. Ed. - 
Edit. Porrúa.- México 1970.- p. 372. 
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D) HUELGA LEGALMENTE INEXISTENTE

Cuando la huelga se decreta por la minoría de los trabajA
dores, o estos no se sujetan a las formalidades que la propia Ley - 
sefiala, o el movimiento no ha tenido por objeto alguno de los esta- 

blecidos en el articulo 450, se considera que no existe el estado - 

de huelga. 

Seriala el articulo 459, la huelga va a ser legalmente -- 

inexistente cuando: 

La susPensi0n del trabajo se realiza por un número de trabaja- 

dores menor al fijado en el artículo 451 fracción II, es decir, 

que la suspensión no se realice por la mayoría de los trabaja- 

dores de la enpresa o establecimiento. 

11. No ha tenido por objeto alf-uno de los establecidos en el art' 

culo 450, es decir, buscar el eqnilibrio entre los diversos

factores de la produccion. 

II. No se cumplieron los requisitos sefialados en el artículo 920. 

No podra declararse la inexistencia de una huelga por ca,.0
as distintas a las sefialadas precedentemente. 

Sobre el problema de la inexistencia del movimiento cabe- 

ndicar que la Ley, en su articulo 929, otorga a los trabajadores - 

a los patrones de la empresa o establecimiento afectado, y aun a

erceros interesados, la facultad de solicitar de las juntas de coº

iliacion y arbitraje declaren la inexistencia de la huelga. El - 
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plazo para for,nular esta I) etici¿n es de 72 Inoras siguientes a la - 

suspensiU del trabajo en la inteligencia de que si no hubiere tal

solicitud la huelga será considerada como existente para todos los

efectos legales. 

Los procedimientos de declaraci¿n de inexistencia de la

1 ja, conforme al articulo 930, son los siguientes: 

Art. 930.- En el procedimiento de declaraci0n ¡de inexil

tencia de la huelga se observaran las norinas siguientes: 

1. La solicitud para que se declare la inexistencia de la huelga

se presentará por escrito, aconpariada de una copia para cada - 

uno de los patrones emplazados y de los sindicatos o coalicip- 

nes de trabajadores emplazantes. En la solicitud se indicaran

las causas y fundamentos legales para ello. No podran aduci£ 

se posteriormente causas distintas de inexistencia; 

11. La junta correrá traslado de la solicitud y oirá a las partes

en una audiencia, que sera tambien de ofrecimiento y recepcion

de pruebas, que debera celebrarse dentro de un término no rna- 

yor de 5 dias. 

III. Las pruebas deberan referikse a las causas de inexistencia coja

tenidas en la solicitud mencionada en la fracci0n 1, y cuando

la solicitud se hubiere presentado por terceros, las que ade- 

0

más tiendan a conprobar su interes. La Junta aceptara unica~ 

mente las que satisfagan los requisitos señalados. 

IV. Las pruebas se rendiran en la audiencia salvo lo dispuesto en
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el articulo siguiente. Sólo en casos excepcionales podrá la - 

Junta diferir la recepción de las que por su naturaleza no puf, 

dan desahogarse en la audiencia. 

Concluida la recepción de las pruebas, la Junta, dentro de las

24 horas siguientes, resolverá sobre la existencia o inexistell

cia del estado legal de la huelga; y

l. Para la resolución de inexistencia, se citara a los represen— 

tantes de los trabajadores y de los patrones para que integren

la Junta. La resolucion se dictará por los que concurran, y - 

en caso de empate, se sumaran al del presidente los votos de - 

los ausentes. 11

Los efectos de la declaratoria de inexistencia son los si, 

uientes: que se fije a los tra.bajadores que hayan abandonado las- 

abores un plazo de 24 horas para que regresen a ellas, apercibién- 

olos de que por el sólo hecho de no acatar esta resolución y al - 

encerse las 24 horas indicadas, se daran por terminadas las rela— 

iones de trabajo a menos que puedan justificar causas de fuerza ma

or que les hayan impedido presentarse. 

La Junta declarará que el patrón no ha incurrido en res— 

onsabilidad y esta en libertad para contratar nuevos trabajadores. 

or ultimo dictará las medidas que juzgue pertinentes para que pue- 

reanudarse el trabajo. 
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E) HUELGA ILICITA

Es aquella que, como lo define la fracción XVIII del art.1

culo 123 Constitucional, en que la mayoría de los huelguistas e- 

jecutan actos violentos contra las personas o contra las propieda- 

des o bien, ci, ando en caso de guerra se trata de trabajadores pertq

necientes a establ' cimieritos. 0 servicios que dependan del gobíer

no. 

Para declarar la ¡ licitud de una huelga se requiere la

comprobaciU plena de que la mitad mas uno de los trabajadores

Wielguistas han llevado a cabo actos violentos contra las personas

o las propiedades, o I) ién que el pais se encuentre en estado de giul

rra; de modo que la declaración de la ¡ licitud de huelga, conforme - 

1 - - 
inadas las rela— 

al art' ctllo 934 trze consigo que se declaren terr

ciones de trabajo de los huelguistas que participaron en los actos

violentos de que se trata, pues quienes fueron ajenos a tales actos

no pueden ser sancionados con la pérdida de sus derechos labora— 

les, por no haber dado motivo a ello, sino sólo aquellos a quienes

se les comprueba que participaron en los actos violentos contra las

personas y las propiedades. 
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HUELGA LICITA

El concepto de huelga licita esta contenido en la frac - 

n XVIII del articulo 123 Constitucional, que al respecto di - 

Las huelgas serán licitas cuando tengan por objeto consq
xir el equilibrio entre los diversos factores de la producción, ar

nizando los derechos del trabajo con los del capital." 

De lo nenciónado anteriormente podemos señalar que la le

slaci¿n laboral vigente tiene el propOsito de alcanzar el equili- 

o entre los factores de la produccion armonizando los derechos - 

1 trabajo con los del capital. 

En mi concepto, la definición de huelga que nos da nues— 

a ConstituciOn pretende evitar abusos de parte de las autoridades

1 trabajo y proteger los derechos de los obreros frente a la - 

ctadura del capital, de tal forma el concepto constitucional de - 

elga licita se funda en el fin que persigue la misma, que no es - 

ro que conseguir el equilibrio, que como hemos afirmado anterior

nte es tratar de lograr la existencia de las mejores condiciones - 

trabajo frente a los abusos patronale1. 

T icnicamente, podemos manifestar que los conceptos de -- 

elga licita e ¡ licita estan mal aplicados ya que inducen a error, 

es la huelga licita es la que busca equilibrar los factores de la

oducción e interpretando ese concepto a contrario sensu nos lle— 

r ia a razonar que la huelga ¡ licita es la que no busca dicho equiL
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F) UU.ELGA LICITA

El concepto de huelga licita está contenido en la frac- 

ión XVIII del artículo 123 Constitucional, que al respecto di- 
c 

ce: 

Las huelgas serán licitas cuando tengan por objeto const
guir el equilibrio entre los diversos factores de la produccion, ar

monizando los derechos del trabajo con los del capital." 

De lo nencionado anteriormente podemos señalar que la le

gislación laboral vigente tiene el propósito de alcanzar el equili- 

brio entre los factores de la producción armonizando los derechos
del trabajo con los del capital. 

En mi concepto, la definición de huelga que nos da nues— 

tra Constitucion pretende evitar abusos de parte de las autoridades
del trabajo y proteger los derechos de los obreros frente a la - 

dictadura del capital, de tal forma el concepto constitucional de - 
huelga licita se funda en el fin que persigue la misma, que no es - 

otro que conseguir el equilibrio, que como hemos afirmado anterior

mente es tratar de lograr la existencia de las mejores condiciones - 
de trabajo frente a los abusos patronales. 

Tecnicamente, podemos manifestar que los Conceptos de -- 
e

huel
1

ga licita e ¡ licita están mal aplicados ya que inducen a error, 

pues la huelga licita es la que busca equilibrar los factores de la
producción e interpretando ese concepto a contrario sensu nos lle— 
varia a razonar que la huelga ¡ licita es la que no busca dicho equi
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librio, sin embargo la legislaci6n Positiva no la interpreta así, ya

que la huelga ¡ licita es la que realizan la mayoría de los trabaja- 
dores ejecutando con actos violentos. 



I-nJELGA JUSTIFICADA

Es aquella cuyos motivos son ímputablés al patron, la ca- 

ficaci¿n de imputabilidad sólo puede hacerse en nuestro concepto- 

uando los trabajadores se someten al arbitraje de la Junta, ya

ae entonces podrá ésta estudiar a fondo el problema y decir si el

atr¿n di¿ causa al movimiento de huelga y por lo mismo debe su--- 

rir las consecuencias de la imputabilidad o sea el tener que sj1

Lsfacer las peticiones de los trabajadores, en Cuanto sean proce- 

ntes, y el pago de' los salarios correspondientes a los dias que

ibiese durado la huelga. 

Al respecto, nuestra Ley Federal del Trabajo en su arti- 

ilo 937 manifiesta: " Si el conflicto motivo de la huelga se some - 

i por los trabajadores a la decisión de la Junta, se seguirá el - 

ocedimiento ordi-narlo o el procedimiento para conflictos colecti- 

s de naturaleza economica, según el caso. 

Si la Junta declara en el Laudo que los motivos de la -- 

telga son imputables al patrón, condenará a éste a la sati.sfacci¿n

i las peticiones de los trabajadores, en cuanto sean procedentes, - 

al pago de los salarios correspondientes a los dias que hubiese - 

trado la huelga. En ningUn caso sera condenado el patrón al pago

los salarios de los trabajadores que hubiesen declarado una huel

L en los terminos del articulo 450 fracci0n VI." 

Vale la pena aclarar, con respecto al artículo señalado, - 

el juic- o de imputaln- lidad se trarnitará por la vía ordinaria -- 
1
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cuando la huelga tenga por objeto el cumplimiento o interpretación - 

del Contrato Colectivo de Trabajo, del Contrato Ley o de las dispo- 

siciones relativas a la participación de utilidades y por la vía - 

económica cuando se pretenda crear, modificar, suspender o terminar

condiciones de trabajo. 
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HUELGA INJUSTIFICADA

Razonando a contrario sensu podemos ¿ lecir que la huelga - 

njustificada es aquella en que los trabajadores se someten al arbi

rio de la junta, y esta estudia el fondo del problema ya sea en

1 procedimiento ordinario o el prociadimiento para conflictos co— 

ctivos de naturaleza económica y decide que el patrón no diS call

a. al movimiento de huelga, por lo que se encuentra en libertad de

a.tisfacer las peticiones de los trabajadores o no; respecto al pa - 

D de salarios correspondientes a los dias en que hubiese durado

i huelga puede convenir con los trabajadores para satisfacerlos - 

no. 

Vale la pena decir para aclarar los conceptos de huelga- 

xstificada e injustificada que el arbitraje es potestativo para

s trabajadores y obligatorio para los patrones. 
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C A P I T U L 0

1 1

ANTECEDENTES DE LA ASOCIACION PROFESIONAL EN MEXICO

A) SINDICATO Y HUELGA

Si bien, a lo largo. de la presente tesis no hemos logrado

desprendernos totalmente del positivismo juridico, tampoc¿ hemos - 

querido abordar esos temas de derecho olvidando los principios de - 

la Doctrina Social. 

Vale la pena aclarar que el presente trabajo pretende ser

un estudio cientifico del sindicalismo y de la huelga, por lo que. - 

para un mejor conocimiento de estos temas es necesario conceptuar— 

los dentro de una universalidad con multiples acciones reciprocas, 

y evitar con ello el estudio de figuras distorcionadas de legalidad

que caen en dormatismos juridicos, pues consideramos que el Derecho

no es una " Ciencia" aislada de las demas, vacia de toda concepcion

ideolOgica. 

Debemos entender que la norma juridica posee un contenido

que es la expresi0n de una realldad social determinada por la lucha

de clases, por lo que hablar de' sindicato y huelga es hablar de con

flictos entre las clases sociales, por lo que, para su estudio he— 

mos decidido dar una conceptualización general del sindicalismo y - 

posteriormente realizar el estudio del Derecho Sindical vigente a - 

la Luz de la doctrina social. 



Intentanulo definir al sindicato podriamos decir que son - 

as organizaciones de masas y el riovimiento de la clase obrera y de

tras capas de trabajadores, que tienen por objetivo defender sus - 

ntereses politicos y económicos. 

El surgimiento de los sindicatos en los paises capitalis- 

as de Europa y América está unido a la aparici0n del proletariado- 

ndustrial, al comienzo de la lucha de clase contra la burguesia, y

e remonta a finales de! siglo XVIII y principios del XIX. En -- 

quel entonces su objetivo era la ayuda mutua, luego sus funciones - 

e ampliaron gradualmente; los sindicatos se transformaron en orga- 

izaciones más estables, más sólidos, empezaron a surgir asociacio- 

as nacionales de ramas y oficios, y despues aparecieron las prime - 

as centrales sindicales nacionales. 

Aludiendo a las razones objetivas que dan vida a los sin- 

icatos, al lugar de éstos en la lucha de clase del proletariado y

las condiciones de éxito de sus actividades, el movimiento polití

a de la clase obrera tiene como ltímo objetivo, claro esta, la - 

unquista del poder politico para la clase obrera y a éste fin es - 

acesario, naturalmente, que la organización previa de la clase

brera nacida en su propia lucha económica, haya alcanzado cierto

rado de desarrollo'. 

La lucha colectiva de los obreros contra los patrones por

na' venta mas beneficiosa de la fuerza de trabajo, por mejorar su - 

ituación material, es, por necesidad, una lucha sindical ya que - 

as condiciones de trabajo en los distintos oficios son extremada - 
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iriente diversas al propio tiempo que los sindicatos no deben limita£ 

se a defender los intereses economicos de los trabajadores. 

Pueden desarrollar la Conciencia de la clase de los trab.& 

jadores y convertirse en un colaborador muy importante de propagan- 

da politica y en un valioso elemento para el cambio social. Sin eg! 

bargo, para ello es necesario que el sindicato esté dirigido por a.0

tenticos lideres de *lasas y ng por oportunistas. Las condiciones - 

del surgimiento y desarrollo de los sindicatos en diferentes pai- 

ses son distintas. En México vale la pena resaltar el Gran Cír- 

culo de Obreros Libres, La Unión Liberal Humanidad, Club Liberal- 

Cananea, sin olvidar la valiosa participaci0n durante la Revolución

lexicana de la Casa del Obrero Mundial, organizaciones que deci- 

dieron y participaron con medios revolucionarios de clase obrera

y que no obstante las condiciones inateriales sobre las que atraveza

ba nuestro país limitaron sus, directrices hacia la nueva organiza— 

rión social. 

En los países capitalistas desarrollados, los sindicatos - 

han logrado determinados aciertos en el mejoramiento de la situa--- 

ción economica de los trabajadores: En varios paises se ha reduci- 

do la semana laboral, han aumentado las vacaciones pagadas, etc. Se

reinvindica una participaci0n mas eficaz de los sindicatos a la ho- 

ra de emplear nuevas tecnicas, de cambiar la organizacion del traba

jo, de fijar la politica de financiación, de estudiar los problemas

le ocupación, el despido y la contrata de mano de obra. Los sindi- 

atos intensifican su actividad en el amI)_' to -.- Ylitico; actuan cada

rez con mayor decisión en defensa del trabajarlor. 
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Actualmente, la tarea de los sindicatos de los paises en- 

isarrollo es la partícipacíon en las luchas por la independencia - 

litica y económica contra el imperialismo y el neocolonialismo, - 

Dr la nacionalización de las empresas extranjeras y la formación - 

a un sector estatal fuerte. Esto explica la preponderancia de las

invindicaciones politicas en sus programas. En la envergadura y

1 caracter del movimiento sindical influyen negativamente el atra- 

económico, el pequeño peso especifico de la industria en la eco- 

m1a nacional, el bajo nivel de instrucción general y técnico pro- 

sional de los trabajadores. 

Queremos destacar que en el ámbito del movimiento sindi— 

Ll internacional se asiste a una dura controversia entre dos co --- 

entes: La Progresista y la Reformista. Las centrales sindica— 

s y sindicatos progresistas apoyan activamente las. luchas de la - 

ase obrera por la emancipac-Ión social y economica, por los der2

os y libertades democrátices; combaten por la más amplia incorpo- 

Lción posible de los trabajadores en los sindicatos, por la unidad

il movimiento sindical, manifestandose al mismo tiempo contra la - 

ilitica de aislamiento contra los no alineados, y de " pacto so --- 

al", contra el apoliticismo de los sindicatos llevado a cabo por

is lideres reformistas de Derecho. 

Iki los paises socialistas los sindicatos se transiorman - 

fuerza organizadora y directriz de la sociedad, en una organiza - 

6n donde los trabajadores adquieren hábitos de gobernar y adr.iinis

ar. Los sindicatos organizan a las masas en la lucha por elevar - 

rendimiento de trabajo, para participar en la elaboración y rea - 
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lización de planes economicos; ayudan a los obreros y empleados a - 

crear en sí hábitos de gobierno de los estatutos Estatales y Socia- 

les. Los sindicatos se preocupan por elevar el bienestar material - 

y mejorar los servicios públicos y culturales de los trabajadores, - 

por defender los intereses de estos. 

Una vez analizados los sindicatos o agrupaciones a nivel - 

mundial, pasaremos a desarrollar en lo que' en nuestro punto de vis~ 

ta es el Derecho Sindical, aclarando que no estamos investigando en

este tema técnica juridica, sino doctrina y Ciencia del Derecho. 

El Derecho Sindical hoy es un Derecho Público, cuyo obje- 

to es la legitima defensa de todos los intereses económicos, socia- 

les y politicos de los proletarios, ya que las funciones liberales - 

han ido siendo sustituidas por ese nuevo concepto. Ademas el sindi

cato es algo propio de los trabajadores, ya que no pueden haber -- 

sindicatos de los patrones, ya que para ellos existe el Derecho Pr.1

vado, con sus instituciones como las Sociedades An6nimas, Sociedad - 

de Responsabilidad Limitada, etc., y ademas Cámaras de Comercio que

están ahí para defender intereses patrimoniales. Es un error que - 

algunos códigos laborales sefialen que los patrones puedan organizar

se en sindicatos, ello implica desconocer las bases sobre las que - 

descansa el Derecho Social. 

Por otro lado, en ninguna forma el sindicato puede ocupar

funciones patronales; algunos sindicatos en México abusan de la -- 

llamada contratación colectiva para quitarle sn naturaleza al sindi

cato y de sujeto contrario a los empleañ-)res _ r, c,, rierten en un in
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termediario de las relaciones de trabajo, que es muy peligroso a - 

Largo o a corto plazo, y que esquemdticamente lo podemos presentar

le la siguiente manera: 

2 RELACION DE TRABAJO SI ND IC AT 0M PR ES A

NORMAL ) TRABAJADOR

SM PR ES A RELACIONÍ DE TRABAJO

I ND IC AT 0 ( ANORMAL ) T RA BA JA DO R

ORMAS DE LUCHA SINDICAL

Frente a la apatia impuesta por la Ley de Bronce del Sala

o y el desempleo se crean Las Asociaciones Profesionales que te— 

iendo fuerza no sablan usarla, hasta que van conformando formas de

ucha sindical, en razón de los problemas presentes: 

SINDICALISMO CORPORATIVISTA.- Es el tipo de organización

mpuesta por el Estado en paises dictatoriales en donde predomina - 

a oligarquía financiera y agraria. Este sindicalismo controla me - 

ante la filiación obligatoria " encuadernamiento", a todos los - 

rabajadores del pais sin que éstos dispongan de la menor posibili- 

ad de intervención real en el desenvolvimiento y funciones del sin

cato. Empresarios, técnicos y trabajadores están dentro del mis - 

o con la simple argumentación de que de esta forma superarán la lu

ha de clases. Considerados por el lado menor de su función de pro
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ductores los trabajadores son obligados a participar civicamente al

desarrollo de la economia del país. 

SINDICALISMO REFORMISTA 0 DE INTEGRACION.- Este tipo de

sindicalismo viene a cumplir con una función de regulación de la - 

sociedad capitalista, parte de planteamientos meramente reivindica- 

tivos, es un instrumento dócil y legal del capitalismo de los pal— 

ses industrializados; corresponde con el tipo de sindicalismo tra- 

dunionista que existe hoy en día en la Europa Occidental, Canada y

Estados Unidos. 

SINDICALISMO CONFESIONAL.- Rechaza la lucha de clases - 

contraria al precepto de hermandad entre los hombres indiferente- 

mente de su condición social; la doctrina Católica propugna el - 

diálogo entre los " hijos de dios" apelando al amor y a la cari- 

dad. 

El papa Leon XIII en su enciclica " Rerun Novarum" de 1891

deploraba la esclavitud impuesta por el maquinismo y solicitó de

los patrones un trato de justicia ante los trabajadores. 

SINDICATO REVOLUCIONARIO.- Como el mismo concepto lo in- 

dica este sindicalismo no se conforma a la sociedad tradicional de

autoridad y explotación y aspira a transformarla por otra de liber- 

tad y justicia. No renuncia, naturalmente, a las reinvindicativas, 

pues frente a la explotaci0n capitalista hay que estar permanente -- 

mente combatiendo; aunque es conciente de que por ese forcejeo a mi

dida que aumentan los salarios el capitalismo sube el precio de las

cosas y que por ese mecanismo la situación no cambia. De ahí que - 
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el Estado no proceda en forma arbitraria con el sindicato. 

Los patrones y gobiernos que quieren íncursionar en un - 

campo ajeno sostienen que es tambien principio sindical el apoliti- 

cismo lo que viene. a ser absurdo, ya que Arist¿teles dijo que el - 

hombre es un ser eminentemente politico. El apolitícismo sólo sir- 

ve para anular y crear la persecución politica de los trabajadores. 

La Teoria Sindical verdadera' señala que la política es má§ bien la

esencia de su actividad: Porque la acción sindical aunque sus pro- 

pOsitos inmediatos sean económicos, es esencialmente politica en el

sentido amplio de la palabra. 

Esto es real ya que los intereses de los sindicatos los - 

llevan siempre al camino de lo politico, mucho más si es ah! donde - 

se expresa la lucha de clases, que es pugna de intereses por lo que

no puede ser aislada. 

El sindicato apolitico seria similar a una sociedad de br, 

neficencia. 

Ahora ya nadie puede discutir en Derecho Sindical que el - 

sindicalismo es: lucha doctrinal, lucha politica, lucha ideolOgica, 

lucha social, enmarcados en una estrategia y táctica constantes en

el lugar en que se dé. 

Las legislaciones Nacionales han seguido cuatro sistemas - 

para regular la vida sindical: Libertad de sindicalizacion, regime

nes mixtos de libertad de sindicalización, no reconocimiento del - 

sindicalismo, estados que han establecido el regimen -,-, i:porativo. 
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Por lo anteriormente expuesto se llega a la conclusión de

te el sindicato siempre supone que los trabajadores, sin excepcion, 

tán ligados entre si, unidos y hermanados. Por el origen y natu- 

Aeza del sindicato éste no es asimilable a los patrones que sígní

ca calidad de ario, dueño, director, jefe, empresario, empleador,- 

c., ademas éstos tienen sus propias asociaciones para imponerse a

is trabajadores y a sociedad que son: El POOL ( Asociación de Capi- 

Jes para protegerse), el CARTEL ( Asociaci¿n de empresas destina— 

s a evitar la mutua competencia), el TRUST ( Asociación entre pro- 

ictores para dominar mercados), monopolio que controla la oferta y

demanda, y el oligopolio ( que es un control de mercados por po- 

15). 

Boicot, " esta palabra debe su origen al apellido del cap¡ 

Jista Charles C. Boycott, irlandes, a quien sus vecinos en repre- 

Aia nor medidas tomadas en su carácter de administrador de losbiq

s del Conde Erne, dejaron de consumir los productos que elaboraba. 

Bl boicot tuvo amplia difusi¿n en el pasado como uno de - 

is metodos eficaces de lucha contra aquellos patrones que se nega- 

Ln a cumplir con las disposiciones reglamentarias del contrato de

abajo que se negaban a llegar a un acuerdo o que perseguian a sus

abajadores por su agremiación. Esta medida consistia en hacer

ia amplia campaña invitando al pUblico a dejar de consumir los prº

ictos del fabricante recalcitrante para obligarlo asi a cambiar su

titud." (
1) 

L. SYLVESTER, HUGO.- Diccionario Juridíco del Trabajo.- Edít. - 

Claridad.- la. Ed.- Buenos Aires 1960.- p. 28. 
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Luego entonces, el boicot puede consistir en una interruj2

cion voluntaria comercial o social contra el patrOn para obligarlo - 

a ceder a las exigencias de los trabajadores. 

El sabotaje es el arma de los trabajadores destinada a - 

destruir o deteriorar de manera intencionada maquinas y herramien— 

tas de trabajo del patrón por virtud de no acceder a las peticiones

obreras. 

Dentro de la Teoria General de la lucha de clases la -- 

Huelga, el Boicot, el Sabotaje, son formas de autodefensa que se u- 

tilizan para combatir la superioridad económica de los patrones. En

otro orden de ideas, la autodefensa obrera por medio de la huelga - 

no es una manifestacion de venganza primitiva sino formula juridica

indispensable para colocar a los débiles en un mismo plano de igual

dad frente a los detentadores del poder económico. 11( 2) 

As2 como el sindicato es un instruinento de defensa de los

trabajadores, la huelga es la expresión de la lucha para obtener me- 

joras laborales, economicas y sociales. 

A lo largo de la historia de la lucha obrera, una de las

tácticas más eficaces y más conocida por los trabajadores lo ha -- 

constituido la suspensión de labores, que aunada al boicot y sabotIL

je vienen a presionar la voluntad del patrón para reivindicar los - 

derechos del proletariado. 

2) TRUEBA URBINA, ALBERTO.- Ob. Cit.- P. 368. 
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Pasemos pues ahora a lo que hemos dado en llaínar el Derr. 

Sindical vigente a la luz de la Doctrina Social. 

Nuestro proposito al incluir en nuestro trabajo a la Ley

c>ral no ha sido el de indagar si consagra o no un sindicalismo - 

cal, porque ésto seria ocioso; ya sabido es que es una legisla - 

i que en apariencia protege los intereses de los trabajadores, - 

ierto es que contrariando francamente los principios sobre los

descansa la doctrina social, protegen mas los intereses del ca - 

LI, no obstante que es un código juridico cuyo destino es única- 

eclusivamente de proteger a la clase obrera. 

Vamos, sin embargo, a ocuparnos de algunos articulos de - 

ey que hablan de sindicatos por ser los que estan relacionados- 

ictamente con nuestro tema, con el objeto de afirmar que se tra- 

Le una Ley que protege más, los intereses del capital. 

Nos dice el articulo 356 que sindicato es la asociación - 

rabajadores o patrones para el estudio, mejoramiento y defensa - 

us respectivos intereses. 

Este precepto, como lo hemos afirmado anteriormente es un

rdo ya que el legislador con una mentalidad burguesa increible, 

oduce esta norma que es ajena totalmente a los principios del - 

cho Social. 

Fueron los obreros los que libraron sangrientas batallas - 

conseguir el derecho a la sindicalización y no los patrones. 

lo que no encuadra en ella la protección de intereses dis- 

45



tintos a los que está destinada a proteger. 

Podemos observar también que al termino " defensa", el I.0

gíslador ordinario le antepuso lbs de " estudio" y " mejoramiento", - 

términos que aqui tienen un concepto autentícamente patronal, por— 

que es el capital quien continuamente esta estudiando la forma de - 

acrecentar sus utilidades aunque sean enormes, mediante un mejor a- 

provechamiento de lJ fuerza le trabajo que implica mayor explota— 

ci¿n del obrero, mediante el incremento de maquinaria moderna que - 

desplaza a trabajadores, redundando en un grave perjuicio para es- 

tos; y de mil maneras más. 

Dispone el articulo 371 en su fracci0n III que los estat.0

tos de los sindicatos contendrán: el objeto. 

Es lógico que el objeto de todo sindicato no puede ser - 

c> tro que el de ( efensa de los intereses de los trabajadores que lo

Forman, entonces esta fracción de la Ley no tiene razOn ni sentido, 

sale sobrando, pero fue incluida para dar la negativa a formación - 

de agrupaciones mal llamadas sindicatos que no tengan ese objeto, - 

sino otro completamente distinto. ¿ quíCn les va a impedir cuando - 

en su directiva tengan lideres corruptos que esten en contuvernio - 

on el patron, que como objeto pongan en sus estatutos el de coope- 

rar con las empresas para que éstas aumenten su produccion, sus be- 

ieficios, etc.? 

Lamentablemente la realidad es elocuente, y no son pocos - 

los sindicatos que en sus estatutos se imponen como objeto lo que
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is liemos dicho, desde luego con gran beneplacito de los empresa- 

y claro, la Ley les da libertad de optar en e: ta cuestión. 

Por otra parte, el articulo 365 condiciona a los sindica— 

al registro ante las autoridades gubernar,,ientaleG o del trabajo, 

para poder celebrar un Contrato Colectivo o Ley es necesaria su

culación ante las autoridades. 

En este aspecto la Ley Federal del Trabajo afecta grave— 

e a las agrupaciones trabajadoras progresistas y revoluciona - 

i, porque en si no es más que un pretexto para no reconocer a - 

organizaciones de obreros que no elaboren sus estatutos de a- 

do y satisfacción de las mencionadas autoridades. 

Esto, por lo demás, tambien es una forma muy eficaz para

ar la autonorla sindical y mantener así un rigido control sobre

organizaciones sindicales, de modo que éstas no se muevan más - 

de las áreas que las autoridades señalen. 

La huelga es una instituci6n de Derecho Social que ha si- 

econocida en la mayoria de los sistemas juridicos gracias a los

is masivos de presi¿n. 

Vale la pena decir que este derecho es uno de los más in- 

santes y vitales del Dereci-jo Colectivo de! Trabajo, por el prili

o de polaridad que permite distinguir cada lado de la relación- 

rabajo ( sujeto -patron y sujeto -trabajador) que siempre son o --- 

tos y de cualidades diferentes, por lo que el dogma de la " Con- 

aci0n Social" dado a conocer por algunos funcionarios interna— 
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cíonales , es un absurdo y va en desriedro de la clase trabaja- 

dora. 

La huelga es un derecho de los trabajadores y se ejercita

precisamente no trabajando, este derecho por su impacto real es uno

de los que siempre se quiere limitar en el mundo mediante reglamen- 

taciones anticonsritucionales. 
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HUBLGA DE CANA14BA

Fueron dos los acontecimientos que seguramente influyeron

la conciencia del Constituyente de 1917 para que legitimara la - 

Iga como instrumento de presión en manos de los trabajadores, di

sucesos se suscitaron en Cananea y Rio Blanco. 

Al declinar la plenitud de la dictadura de Porfirio Diaz - 

movimientos huelguisticos de trascendencia cono los de Cananea- 

Lo Blanco se reprinieron con crueldad, porque la organización - 

cal obrera minaba la solidez del régimen. 

En Cananea, estado de Sonora, se organiz0 la " Unión Libe - 

Humanidad", a fines de enero de 1906, por iniciativa de Manuel- 

lieguez; también se constituyó en Ronquillo el Club Liberal Ca

a, estas organizaciones se afiliaron a la Junta Grganizadora

Partido Liberal Mexicano, que tenla su sede en San Luis Ilissou- 

ara defenderse de la explotaci¿n capitalista que cada dia era - 

desesperante: 

Bajos salarios y recargo de trabajo a los obreros para a_q

ar las ganancias de la empresa. A fin de contrarestar esta si- 

iÓn se reunieron los miembros de la " Uni¿ii Liberal l'Iuna-tidad",- 

esióli secreta, protestando contra la tiranla industrial y como

ecuencia de esta reuni¿ii celebrada el 28 de mayo de 1906, se - 

izó un mitin el 30 del mismo mes y año, un sitio pr6xim..o a Pue- 

Nuevo, al que concurrieron más de doscientos obreros. 

En la noche del M. de mayo, en la mina Oversight se declA
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ro la huelga. El movimiento se desarrolló pacificamente, abandona- 

ron la mina los trabajadores, el gerente de la compañia minera " Ca- 

nanea Consolidated" estimó serio el prot)lema, demandando, en su auxi

lio la intervencí¿n del gobernador del Estado de Sonora. 

En las primeras hiras de la mañana del dia lo . de junio - 

de 1906, concurrieron los lideres de los huelguistas a las oficinas

de la empresa, en donde al apoderado de la negociaci¿ii Lí.c. Pedro - 

D. Robles y las autoridades del lugar les presentaran un IlMemorán— 

dum" que contenla los siguientes puntos: 

l.- Queda el pueblo obrero declarado en lluelga. 

2.- El pueblo obrero se obliga a trabajar sobre las condiciones - 

siguientes: 

1.- La destitución del Mayordomo Luis. ( Nivel 19) 

II.- El sueldo mínimo del obrero será $ 5. 00 por ocho horas - 

de trabajo. 

II.- En todos los trabajos de la " Cananea Consolidated Co--- 

pper Company" se ocuparan el 75% de mexicanos y 25% de

extranjeros, teniendo los primeros las mismas aptitudes

que los segundos. 
w

IV.- Poner hombres al cuidado de las jaulas, que tengan no— 

bles sentimientos para evitar toda clase de írritación. 

V.- Todo mexicano en el trabajo de esta negociaci0n tendrá - 

derecho a ascenso seg n se lo permitan sus aptitudes :,(3) 

t. Po- - 3) TRIJEBA URBINA, ALBERTO.- Nue-,.) Derec',,o a,) a -'.). -- E d  

rrúa.- 6a. Ed.- México 1981.-- pp. 5 , S. 



El abogado de la empresa calificó de " absurdas"` las peti- 

ies obreras, pero los huelguistas estaban decididos y se naritu— 

on en una digna actitud. Como fueron negadas categoricanente - 

peticiones, en seguida se improvisó un nÍtin frente a la rriina - 

rsight". 

Ese mismo dia los trabajadores hue1juistas se dirigieron - 

L madeceria de la negociacii5n para consegguir el apoyo de los re- 

entantes obreros, pero fueron recibidos a tiros por los nortea- 

canos que laboraban en esa empresa; los obreros huelguistas r.q

eron la agresion con piedras. El resultado de esta contienda - 

de dos americanos muertos, los hermanos Metcalf, y quince obre - 

mexicanos. 

El gobernador de Sonora, IzáUal, llegó a Cananea con rura

gendarmes, fiscales mexicanos y con mas de doscientos nortea— 

canos, en su mayoría piertenecientes a las fuerzas fiscales '
i`

Raj1

el de los Estados Unidos, comandados por el Coronel Thomas Ren— 

La misma mañana de 2 de junio de 1906 fueron encarcelados - 

de veinte obreros; por la tarde los trabajadores organizaron -- 

manifestacion e intentaron hablar personalmente con el gober- 

ir pero fueron estorbados de nuevo por personas de la empresa, - 

blándose de nuevo la lucha desigual: obreros desarmados y es— 

oles utilizando magníficos mauseres. 

La actitud resuelta de los trabajadores de Cananca obligó

empresa a tratar con los obreros y a llegar a un acuerdo con - 

S, accediendo a sus peticiones , pero las supremas autori- 
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Glades nacionales no lo permitieron. 

El dia 5, mientras la agitación continuaba fueron deteni- 

dos Diégues, Calder¿n, Ibarra y" otros cinco obreros señalados como - 

directores del moviríniento, a quienes se les sol- eti¿ a " proceso" y

se les condenó a extinguir una pena de 15 años de prisión en las t¡ 

najas de San Juan de Ulúa. 

El epi.logo de esta lucha fue la reanudación de ' labores en

condiciones de sumisión para los obreros y castigo injusto -para los

defensores del movimiento. 



HUIU, GA DE RIO BLANCO

A mediados de 1906 se reunieron un grupo de obreros teje - 

is en la humilde vivienda del obrero Andres Mota y después de

tar el asunto que los junto, el trabajador Manuel Avila expuso - 

zonveniencia de crear un organismo de lucha contra el Clero, el

tal y el Gobierno, que era instrumento de ambos; se provocó la

usi6n correspondiente y los asistentes se dividieron en dos gry

uno encabezado por Andrés Mota y el Profesor Jose Rumbia que - 

enlan la conveniencia de crear una " Sociedad Mutualista" para e

Lr persecuciones, y el otro encabezado por Avila, los hermanos - 

tacio y Genaro Guerrero y José Neira, que invocaban la necesi— 

de organizar una Unión de Resistencia y Combate. Se optó tácti

nte por crear una " Sociedad Mutualista de Ahorro", a fin de no

ocar la ira de los enemigos del proletariado. 

A.si, en la sesi6n que citaron Para discutir los estatutos

a sociedad, Avila insistió con vehemencia, reanudando con nue— 

prosélitos y constituir la Uni0n de resistencia para oponerse a

abusos de los patrones y sus cómplices, proponiendo que la agr1l

ii se denominara " Gran Circulo de Obreros Libres". Al fin de - 

acalorada discusión, por mayoria de votos, se admitió la propo- 

n de Avila y para evitar la destrucción del Círculo, éate ten - 

un doble programa: en público se tratarian asuntos intrascen- 

es que no lastimaran a los enemigos de los trabajadores, y en - 

eto, sigilosamente, lucharlan por hacer efectivos los princi--- 

del Partido Liberal Miexicano, cuyo manifiesto era conocido en
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la región de Orizaba. As! nació el " Gran Circulo de Obreros Libres!' 

en junio de 1906 y su correspondiente órgano de publicidad: " Revo- 

luci0n Sociall

Las ansias de mejoramiento de los trabajadores e imperio- 

sas necesidades de defensa colectiva contra la jornada de quince h.2
ras, el empleo de nilos de seis años y las arbitrariedades de los - 

capataces hicieron, naturalmente, que el nuevo organismo se desenvg 

viera con inusitado auge, pues en poco tiempo se organizaron sesen- 

ta sucursales en Puebla, Tlaxcala, Veracruz, México, Queretaro y el

istrito Federal. Indudablemente que esta actividad obrera causó - 

rofundas inquietudes entre los industriales. 

Los industriales de Puebla aprobaron el2O de noviembre de

1906 el " Reglamento para Fabricas de Hiladosy Tejidos de Algodón". 

Se prohibe a los trabajadores: recibir en su casa visi— 

as de amigos o parientes, leer periódicos o libros que no sean ce_n

iurados y por ende autorizados por los administradores de las fábri

as; aceptar sin reserva los descuentos de su salario para fiestas- 

vicas o religiosas, pagar el importe de las cavíllas y lanzaderas

jue se destruyan por cualquier causa, cumplir estrictamente con la

jornada diaria y su horario de seis de la mañana a ocho de la noche, 

on derecho a disfrutar con tres cuartos de hora para tomar alimej1

os. if ( 4) 

Este Reglamento se publicó el dia 4 de diciembre de 1906

4) ARAIZA, LUIS.- llistoria del Movimiento Obrero M- xicano.- T. II. - 
Edit. Casa del ObrerQ Mundial.- 2a. Ed.- Mexico 1975.- p. 103. 
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las fabricas de Puebla y Atlixco, provocando una huelga de - 

ros. 

El maestro Mario de la Cueva expresa: " Los empresarios - 

tencieron a todos los dueños de fabricas para que decretaran un

general; acudieron entonces los obreros al presidente de la R.Q

lica General Diaz, para que arbitrara el conflicto; el gobierno - 

su única oportunidad histórica, pero no supo aprovecharla y s.Q

su destino; su caída era cuestión de tiempo, pudo el presidente

ilar una ruta nueva y preparar una legislación del trabajo que - 

Lnticipara a las urgencias de la epoca, pero la burguesla mexicl

ieredera del conservadorismo que venia de la colonia, consiguió - 

el General Díaz diera el triunfo a los empresarios; la unica dá

L que lograron los obreros consistió en la prohíbicion del trabjj

Le los menores de siete años."(
S) 

El lunes 7 de enero los industriales estaban seguros de - 

los obreros no se atreverian a desobedecer el laudo presiden--- 

máxime cuando habian hecho correr la versión de que las auto - 

des del Canton de Orizaba tenía ordenes estrictas de hacer que

rabajo se reanudara, desde luego para que el comercio no siguie- 

iufriendo con el paro; sin embargo los industriales observaron - 

los obreros se situaron frente al edificio de la fábrica en ac- 

id de desafio para que los propietarios vieran claramente que se

iban a trabajar a pesar de la conminación Presidencial y vinie— 

DE LA CUEVA, MARIO.- El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo.- - 
Edit. Porrua.- Mexico 1978.- p. 42. 
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ron también para saber quienes entre ellos flaqueaba rompiendo las

filas proletarias para castigarle. 

Hombres y mujeres encolerizadamente se dirigieron a la

tienda de Raya de Rio Blanco, tomaron lo que necesitaban y prendig. 
ron fuego al establecimiento, después la muchedumbre se dirigió a

Nogales y Santa Rosa, ponS.endo en libertad a sus compafieros que se

encontraban en las cárceles,' incendiando éstas y las tiqndas de - 

raya. 

El pueblo se hizo justicia con sus propias manos frente a

la tiranía; una nueva chispa de la Revolucion, pues la muchedumbre - 

gritaba: " Abajo Porfirio Díaz y Viva la Revolución Obrera", el corº

lario de este acto fue el asesinato y fusilamiento de obreros, una

verdadera " masacre", que llevo a cabo el General Rosalino Martínez, 

en cumplimiento de ordenes presidenciales. 

Después de los asesinatos colectivos llevados a cabo por

La autoridad, el orden fue establecido; dias después se realizaron

Iprehenciones de obreros para ser deportados a Quintana Roo, y fi— 

ialmente se reanudaron las labores en las fábricas obligando a tra- 

ajar a los supervivientes, a quienes no les quedo mas remedio que- 

bedecer y cumplir, pero guardaildo en el fondo de su alma el odio y

encor contra los explotadores del trabajo- Ii-amano y de su instrumen
6) o, el viejo tirano Porfirio DIaz.#¡% 

6) TRUEBA URBINA, ALBERTO.- Ob. cit. - 
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C A P I T U L 0

I II

OBJETO DE LA HUELGA

Precisamos en el capitulo primero que ¿ I estudio de los - 

uisitos de fondo de la huelFa serian cornentados a lo largo de el

capitulo; pues bien, nuestra legislación Laboral en su artIculo

señala el objeto o fines de la huelga. 

El articulo 450 de la Ley señala como objeto de la huelga: 

Conseguir el equilibrio entre los diversos factores de la pro- 

ducción, armonizando los Derechos del Trabajo con los del Cap¡ 

tal. 

Obtener del patrón o patrones la celebración de! contrato colec

tivo de trabajo y exigir su revisión al terminar el perlodo de

su vigencia. 

Obtener de los patrones la celebración del contrato Ley y exi- 

gir su revísi0n al terminar el periodo de su vigencia. 

Exigir el cumplimiento del contrato Colectivo de Trabajo o del

Contrato Ley en las empresas o establecimiento en que hubiese - 

sido violado. 

Exigir el cumplimiento de las disposiciones legales sobre la - 

Participación de Utilidades. 

Apoyar una huelga que tenga por objeto alguno de los enumera— 

dos en las fracciones anteriores. 



A) COINSEGUIR EL EQUILIBRIO ENTRE LOS DIVERSCS FACTORES DE LA PRO

DUCCION ARMONIZANDO LOS DER13CHOS DEL TRABAJO CON LOS DEL CAPI

TAL. 

La fracción I del articulo 450 reproduce el párrafo primf, 

ro de la fracción XVIII del articulo 123 Constitucional al repetir - 

como objeto de la huelga el conseguir el equilibrio entre los dive£ 

sos factores de la—producción, armonizando los derechos del trabajo

con los del capital. 

Indiscutiblemente que los dos factores de la producción a

los que hace referencia la Constitución como tales son el capital y

el trabajo'. 

En las demás fracciones del articulo 450 se contienen o- 

kras causas, lo que ha dado lugar a diferentes opiniones que esti— 

man que tales hip¿tesis no son casos concretos de desequilibrio en- 

tre los factores de la producción. Otra corriente sostiene que el

legislador ordinario rebasa los líneamientos de la Constitución, - 

pues si esta señal6 como nica causa legal de huelga, el que se trffl

kara de conseguir el equilibrio entre los diversos factores de la - 

producción, concepto este que fue conservado con las mismas pala --- 

bras en la fracción 1 del articulo 450, no es lógico ni congruente - 

que las otras fracciones trataran de enumerar casos concretos de - 

desequilibrio, sino que el legislador comUn extendió las causales - 

de la huelga a cuestiones que no fueron establecidos por el consti- 

tuyente. 
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De la Cueva ha analizado con especial cuidado este pro- 

na exponiendo la tesis reiteradamente sustentada por la Junta Pe

il, de Conciliación y Arbitraje en el sentido de que puede produ- 

e un denequilibrio durante la vigencia del contrato colectivo ~ 

trabajo, por lo que la huelga emplazada para restablecerlo es

edente. Para la Junta, sin embargo, la vigencia del contrato

ctivo hace presumir juris tantum la existencia del equilibrio, - 

lo que la petici¿n sindical habría de apoyarse en la prueba pl_q
Lel desequilibrio." (

i) 

Por lo consiguiente y de acuerdo con Mario de la Cueva, 

mos concluir que las fracciones II, III, IV, V y VI buscan el

líbrio entre el capital y el trabajo, simplemente la Ley regla

aria del artículo 123 en su apartado " Al', 

con poca técnica jurá

quiso detallar en diclias fracciones ese equilibrio entre los

ores de la producción y otorgando a los trabajadores el Derechow

uelga para restablecerlo cuando no opere tal equilibrio. 

Ha surgido también una cuestión importante que no debemos

r pasar por alto: los factores de la producción en terminos ga
les, son el capital y el trabajo expresados de manera generica; 

la huelga es un fenómeno concreto que ocurre dentro de una em - 

a y entonces se requiere concretar aquella generalidad, para pQ

3ostener que los factores de la producción. capital y trabajo, 

i representados, en cada caso, por determinado patrón y por los

ijadores que laboran a su servicio. 

E BUF-N- LOZANO, NESTOR.- Derecho del Trabajo. T. 11.- Edit. Po— 
rúa.- 4a. Ed.- México 1981.- pp. 837 y 838. 
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Técnicamente, podemos manifestar que en la Constitución y
a Ley, el equilibrio a que hacen referencia, es el que debe exis— 

ir entre una empresa determina4 y sus obreros y., no entre estos y

as condiciones generales de la vida en el país en un momento da— 

o, 
ya que si por virtud de un Contrato Colectivo de Trabajo una ela

resa obtiene grandes utilidades, la Constitución y la Ley prescri- 

en que los derechos -del capital y trabajo se armonicen en relación

on una situaci¿n de excesivas ganancias, pero ni la Constitución - 

i la Ley establecen que donde no hay posibilidad alguna de aumento
e salario, por no permitirlo las utilidades de la empresa o existe

1 caso contrario, éstos deben aumentarse por la sOla razón que -- 

icista un encarecimiento general del costo de la vida o por una dik. 
Lnuci¿n del poder adquisitivo de la moneda. Vale la pena conside- 

tr que cuando un desequilibrio es general, afecta a las industrias

mo a los trabajadores. 

For otra parte, nos parece interesante trascribir el fa— 

o clictado de 1937 por el grupo numero 3, expediente B/ 937/ 4485 en

huelga contra la Standart Fruit And Steamship Co.: ' Singuno de

tos extremos se esboza siquiera en el pliego de peticiones de doj1
lógica y juridicamente, debe concluirse que el movimiento ¿ e -- 

elfYa no se basa en un desequ. librio económico entre la enpresa y

s trabajadore, pues si bien es cierto que como consecuencia del

mento en los artículos de primera necesidad, la economía de los

abajadores se encuentra en desequilibrio, es tambien indudable

e el desequilibrio economico que en este caso se plantea, no es

0

ecisamente el que menciona el articulo 450 de la Ley' en su frac - 
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ón I, ya que se trata de un desequilibrio entre un grupo de traba

dores al servicio de la empresa y el costo general de la vida de - 

vado de infinidad de factores, pero no de un desequilibrio entre - 

empresa promovente y sus trabajadores, que no puede presentarse - 

no como consecuencia de un aumento de potencialidad económica en

wor de la empresa o la depresiSn derivada por causa de esta para

s trabajadores." 

No obstante, por nuestra parte pensamos que dada la situjj

Sn actual por la que atraviesa México, es el trabajador el que sp

más deterioros en el poder adquisitivo del salario pues como lo
uestra la realidad social, la economia, seguramente por las imp,

º iones del Fondo Monetario 1nternacional, se encuentra basada

so- una menor participación estatal, una baja en el Gasto

Publico,- xesiones salariales, imposiciones fiscales en detrimento de

las- crias subsidiando al sector productivo del capital privado con
ja fehaciente al sector privado. Todo ésto dentro de la

perspec- de una acelerada integracion global impuesta por los paises
fi cieros, lo que genera una situación de mayor marginalidad y

pola ación economica y social que redunda en un mayor deterioro

de - 

trabajadores. Por lo anteriory basandonos en postulados doctrinales

del itituyente Revolucionario de 1917, se plantea la necesidad

deL.izar un basto programa de reformas economicas y sociales con

el OSito de lograr una efectiva integracion economica nacional
y - disminución sustancial de la desigualdad y la marginalidad

so - 



cial prevalecíente en donde deben estar en primer lugar los trabajl
dores organizados. 

Seguranente algunos juristas de corte tradicionalista pell
sarán que lo anteriormente señalado no es materia del estudio del - 
derecho y dirán que el estudio que antecede pertenece bien a la Po- 
litica o a la Economia, sin embargo y de acuerdo al pensamiento de

la Doctrina del Derecho Social, éste - el De recho- es real:Ldad so--- 

zial que se encuentra ligado por medio de acciones reciprocas uni— 
versales con todos los problemas que determinan en un moment o dado - 
Lo juridico, 

no obstante nos reservamos ampliar este punto de vista
ara hacerlo en el proximo captulo. 
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OBTENER DEL PATRON 0 PATRONES LA CELEBRACION DEL CONTRATO C9
LECTIVO DE TRABAJO Y EXIGIR SU REVISION AL TERMINAR EL pERIO
DO DE SU VIGENCIA. 

Dispone el art3culo 386 de nuestra Ley Laboral que " Con -- 

o Colectivo es el convenio celebrado entre uno o varios sindica

de trabajadores y uno o varios patrones o uno o varios sindica - 
de patrones, con objeto de establecer las condiciones según las

es debe prestarGe el trabajo en una o mas empresas o estableci- 
tos. ti

Por medio del Contrato Colectivo el sindicato pacta con - 

atrón las labores y condiciones en que se ejecutarán en la em— 

a o establecimiento, es decir en ese contrato se fijan las ba— 

generales o condiciones conforme a las cuales debe prestarse el

ajo, los contratos individuales tendrán que sujetarse a esas b1
pues estos contratos individuales se modifican automaticarnente, 

zuerdo con el contenido del Contrato Colectivo. 

Debemos aclarar que en realidad no es un verdadero ContrA
ues una caracteristica principal de estos es la expresián y a - 

lo de voluntades libre de toda presión, propia de los convenios

Lrácter privatista, y en materia laboral es obligatorio para el

n la celebración del Contrato Colectivo cuando asi lo demande- 

ndicato que representa a la mayoría de los trabajadores, por - 

e no se da el principio de la autonomia de la voluntad propia - 

s relaciones privatistas, ya. que en caso de negativa por parte

latrón para la celebración de este convenio, se otorga al sindj, 
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cato el instrumento de presión que es la huelga, de acuerdo con la - 

Ley. 

La fracción II del articulo 450 de la Ley, señala como oj2

jeto de la huelga obtener del patrón o patrones la celebración del

Contrato Colectivo' de trabajo. 

Este obje-to de huelga es, a no dudarlo, un claro instru— 

mento, para crear un equilibrio entre los factores de la ptoducción, 

ya que una vez celebrado dicho contrato podemos decir que eXiste la

presunción de haberse logrado dicho equilibrio. 

Este punto de vista parece coincidir con la opinión del - 

profesor Nestor de Buen Lozano, quien al respecto nos dice que: " La

celebración del Contrato Colectivo de Trabajo constituye la final ¡- 

dad mas importante que puede perseguir la huelga. En realidad, el

ontrato Colectivo es el instrumento para crear el equilibrio, por

lo que por ese medio se cumplen las dos causales de huelga más im— 
urtantes." (

2) 

Menciona también la Ley como objeto de la huelga el ex¡ -- 

ir la revision del Contrato Colectivo al terminar el periodo de su
rigencia, por lo que en el supuesto de la negativa del patrón para

evisar el contrato, bastara invocar la fracción II del articulo

30 de la Ley, como causal de la huelga que el Contrato Colectivo

or tiempo determinado o indeterminado, o para obra determinada, st

a revisable, total o parcialmente, por lo menos 60 dias antes: 

2) DE BUEN LOZANO, NESTOR.- Ob. cit.- p. 841. 
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Del vencimiento del Contrato Colectivo por tiempo determinado - 

si este no es mayor de 2 años; 

Del transcurso de 2 años, si el contrato por tiempo determina- 

do tiene una duración mayor; y

Del transcurso de 2 años, en los casos de contrato por tiempo - 

indeterminado o por obra determinada. 

Para el cómputo de este término se atenderá a lo estable - 

D en el contrato y, en su defecto, a la fecha del dep¿sito. 

Durante los 2 años de vigencia el Contrato Colectivo se - 

sume que se ha logrado el equilibrio entre las relaciones entre - 

ones y trabajadores. 

El propio contrato también será revisable cada año en lo

se refiere a los salarios en efectivo por cuota diaria, la sol¡ 

id de esta revisión deberá hacerse, por lo menos, 30 dias antes - 

cumplimiento de un año transcurrido desde la celebracion, revi- 

i o prorroga del Contrato Colectivo. 

ílemos creido pertinente hacer notar que el derecho para & 

x a la huelga como medio de revisar un contrato aparece al ter - 

x el periodo de vigencia del mismo, pues la Ley Federal del Tra

concede un plazo de 60 días anteriores a la terminación de la

ncia del contrato y 30 dias en el caso de las revisiones sala— 

es por cuota diaria para la revisión del Contrato Colectivo, si

ido dicho término no hay arreglo sobre las condiciones de traba

ue regirán en la empresa o establecimiento, el articulo 920 de

M. 



nuestra Ley concede un plazo de 6 6 10 dias, según los servicios de

que se trata, como anticipación obligatoria desde que se emplaza - 

hasta el estallamiento de huelga. 

66



OBTENER DE LOS PATRONES LA CELEBRACION DEL CONTRATO, LEY Y EXI

GIR SU REVISION AL TERMINAR EL PERIODO DE SU VIGENCIA. 

Manifiesta el articulo 450 de la Ley Federal del Trabajo - 

su fracción III que la huelga deberá tener por objeto el obtener

los patrones la celebración del Contrato Ley y exigir su revi--- 

6n al terminar el periodo de su vigencia. 

El contrato Ley es una figura juridica que surge en la - 

y Federal del Trabajo de 1931, designándolo como Contrato Colecti

de carácter obligatorio. 

Nuestra Ley Federal del Trabajo vigente acoge también es - 

tipo de " Contrato", definiéndolo -en su articulo 404 en la forma- 

vuiente: " Contrato Ley es el convenío celebrado entre uno o va— - 

s sindicatos de trabajadores y varios patrones o uno o varios - 

idicatos de patrones, con ebjeto de establecer las condiciones st

i las cuales debe prestarse el trabajo en una rama determinada de

industria, y declarado obligatorio en una o varias entidades fe- 

ativas, en una o varias zonas económicas que abarquen una o mas - 

dichas entidades o en todo el territorio nacional. 

El contrato Ley encierra una acepción terminologica con— 

Ldictoria al utilizar la palabra " contrato". En realidad, no es

contrato en el sentido estricto del termino, hemos señalado ya - 

el Capitulo I que para la existencia de éste es necesario el a— 

rdo de voluntades, en cambio en el Contrato Ley existe un acto - 

inistrativo respecto de la intervenci¿n del Estado en la atribu- 

n de obligatoriedad para convertirlo en Contrato Ley. 
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A diferencia del Contrato Colectivo que rige en una emprq
sa o varias o en un establecimiento o varios, el Contrato Ley regi- 

rá a todas las empresas o establecimientos de la misma rama indus- 

trial. 

Para la celebraci5n del Contrato Ley nuestra Legislación

acoge los formas de celebrarlo; estas dos formas son, según la doc- 

trina: por Elevacion y Solicitud. 

La primera de ellas, por Elevación supone la exis.tencia - 

de un Contrato Colectivo que ha sido celebrado por una mayoria de

dos terceras partes de los trabajadores sindicalizados de determin_q
da rama de la industria, en una o varias entidades federativas, en

una o varias zonas económicas o en todo el territorio nacional. Los

sindicatos que representan las dos terceras partes de los trabajad.2
res por lo menos, presentan ante la Secretaria del Trabajo y Previ- 
sión Social, en caso de ser industrias de jurisdicción federal, o

si rige en dos o más entidades federativas; en caso de tratarse de

industrias de competencia local la solicitud se dirige al Goberna- 

dor del Estado o al Jefe del Departamento del Distrito Federal. Es

requisito indispensable que los sindicatos de trabajadores y patro- 

nes comprueben tener la mayoria de las dos terceras partes de los

trabajadores sindicalizados, posteriormente se hará la publicación - 

de la solicitud respectiva en el Diario Oficial de la Federación o

en el peri¿dico oficial de la entidad federativa, en ambos casos se

fijará un término no menor de 15 dias para que los interesados for- 

mulen oposiciones. En caso de formularse obosici n Inn intprpqndne

tendran un plazo de 15 dias para presentar por escrito sus observa - 

68



es acompañadas de las pruebas que la justifiquen, a partir de - 

momento y en tina forma discresional la autoridad competente po- 

declarar la obligatoriedad del Contrato Ley; en caso de que no

ormule oposición, el Presidente de la República o el Gobernador

Estado declara obligatorio el contrato Ley para la rana de la

istria considerada, para todas las empresas o establecimientos - 

existan o se establezcan en el futuro en la entidad o entidades

rativas y en la zona o zonas que abarquen o en todo el territo

nacional. La publicación del Contrato Ley se llevará a cabo en

liario Oficial de la Federación o en el Periódico Oficial de la

dad Federativa, y es a partir de ese momento cuando entra en vi

el contrato Ley salvo que la convención estime lo contrario, 

El sistema de Elevar un Contrato Colectivo a un Contrato - 

es un sistema antiguo que fue contemplado en la Ley Federal - 

Trabajo de 1931, sin embargo nuestra legislación vigente, quiso

dar este sistema de celebración, es por ello que en la exposi- 

de motivos aduce: 

La Ley Federal del Trabajo contiene una reglamentación - 

se ha revelado insuficiente: en efecto, para la formación del

rato Ley se presupone la existencia de un Contrato Colectivo ct

ado por las dos terceras partes de los patrones o trabajadores

na rama de la industria, situación que no se ha dado en la vida

i por el contrario, los Contratos Ley vigentes se han logrado

onvenciones de trabajadores y. de patrones, convocadas especial

e para ese objeto. No se consideró conveniente suprimir la re- 

entaci6n actual, pero se incluyen diversos articulos que tienen
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por objeto dar vida al sistema de convención obrero -patronales. Las

disposiciones relativas se redactaron tomando en consideración la

practica que se ha seguido en la Secretaria del Trabajo y Previsi6n

Social, que es la autoridad que ha intervenido hasta la fecha en

esas convenciones'. Los contratos Ley pueden celebrarse en industrias

de jurisdicción federal o local, razOn por la cual, y en complemen- 

to de lo que dispc7ñe el articulo 123 de la Constitución, se establ.0

ce la intervención, ya de la Secretaria de Trabajo y Previsión So-- 

cial, ya de las autoridades locales." 

Como lo ha manifestado la exposici¿n de motivos de la Ley
Federal del Trabajo, la otra forma de la celebración del Contrato

Ley es por medio de Solicitud o ConvenciU, a este respecto podemos

resaltar que los sindicatos que representen las dos terceras partes

de los trabajadores sindicalizados, solicitaran ante la Secretaria

de Trabajo y Previsión Social si se refiere a dos o mas entidades

federativas o a industrias de competencia federal, o ante el Gober- 

nador o Jefe del Departamento del Distrito Federal si la rama indus

trial es local, la celebración de un Contrato Ley. Posteriormente, 

las autoridades ante las que se presente la solicitud convocaran a

una convención tanto a los obreros como a los patrones interesados, 

misma que se publicara en el Diario Oficial de la Federación o en

la Gaceta del Estado correspondiente, asi como en el periodico o- 

ficial de la entidad federativa; señalará la fecha, dia y hora de - 

la reunión la cual se verificara en un lapso no menor de 30 dias. - 

Tal convención la autoridad competente deberá presidirla. El convt

nio que nazca de esa convencion, deberá aprobarse por la mayoria y
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se a conocer en el mismo periódico en que se publicO la con— 

cion. 

El Contrato Ley surtirá sus efectos a partir de su publi- 

ión en el Diario Oficial de la Federación o la Gaceta del Estado. 

Por otra parte el Contrato Ley debe contener: 

Nombre y domicilio de los sindicatos de trabajadores y de los - 
patrones que concurrieron a la convención. 

La entidad o entidades federativas, la zona o zonas que abarque

o la expresión de regir en todo el territorio nacional. 

Su duración, que no podra exceder de mas de dos aflos. 

El elemento normativo de los Contratos Colectivos de Trabajo, - 

es decir jornadas de trabajo, días de descanso y el monto de sffi
larios. 

Las demas estipulaciones que convengan las partes. 

Por lo que hace a la revisión del Contrato Ley, podemos - 

r que se somete en general a las mismas disposiciones que regu- 

su celebración. 

Por lo que hace a la representación de los trabajadores- 

Iguna de las empresas o establecimientos sujetos al Contrato - 

la administración de este corresponderá al sindicato que repr£ 

e, dentro de la empresa o establecimiento, el mayor número de - 

ajadores. 
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Por otra parte, corresponderá al sindicato mayoritario el

ejercicio de las acciones colectivas derivadas de la existencia del

contrato Ley en la empresa o establecimiento de que se trate. Es-- 

tas acciones son la representación de los intereses individuales pa
ra el efectivo cumplimiento de las condiciones individuales o las - 

condicioneG colectivas para la prestación del servicio; a la repre- 

sentación del intere—s colectivo por lo que hace a las acciones vin- 

culadas elel Contrato Ley, es decir y en forma particular promover 2

portunarriente la revisi0n del Contrato Ley, concurrir a la canven--- 

i¿n que estudiará sus reformas y decretar en su caso la huelga de

io llegar a un acuerdo colectivo en la revisión. 

Dispone el artículo 420 de la Ley Federal del Trabajo que

i ninguna de las partes solicitó la revisión o no se ejercito el - 

lereclio de huelga, el Contrato Ley se prorrogará por un periodo -- 

gual al que se hubíere fijado para su duración. 

Aclarando este precepto diremos que la acción de revisión

tel Contrato Ley y decretar la huelga es una acción colectiva, res- 

iecto de toda la ríama de la industria y S¿ Io es procedente si la e- 

ercen los sindicatos que representen las dos terceras partes, por

menos, de los trabajadores sindicalizados. 
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EXIGIR EL CUMPLIMIENTO DEL CONTRATO CCLECTIVO DE TRABAjo 0 DE
CONTRATO LEY EN LAS E14PRESAS 0 ESTABLECIMIENTOS EN QUE HUBIE- 
SE SIDO VIOLADO. 

La fracción IV del artículo 450 de la Ley Federal del Tr., 

hace referencia a la causal de huelga que tenga por objeto - 

rir el cumplimíento del Contrato Colectivo de Trabajo o del Con - 

o Ley en las empresas o establecimientos en que hubiese sido - 
ado, en relación a esta causal se condiciona a que la falta o - 

ación sea de naturaleza colectiva, esta aclaración es importan- 

iuesto que sí recordamos el contenido del Contrato Colectivo, é,& 

losee un elemento normativo que esta representado por las jorna- 

de trabajo, los dias de descanso, vacaciones, el monto de los - 

rios, las cláusulas relativas a capacitación o adiestramiento - 

os trabajadores en la empresa o establecimiento, decimos que - 

violación debe ser de nataraleza colectiva, pues de lo contra- 

s¡ un trabajador se le violaran algunas de las condiciones indi
ales de trabajo, tales como el monto de los salarios, y al ser

e éstos del elemento normativo del Contrato Colectivo o Contra- 
ey, concluiríamos que el medío para exigir su cumplimiento se— 

presionar a traves de la huelga, sin embargo reiteramos que di - 

violación debe ser de naturaleza colectiva, cuya violación al - 

ato Colectivo o Contrato Ley traiga como consecuencia el equi- 

lo entre los factores de la producción. 

Refiriendose a este objeto de la huelga, el Dr. Nestor de

manifiesta: " En la fracci¿n IV del articulo 450 de la Ley Fe~ 

del Trabajo se consigna este objeto de la huelga cuya caractq
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rística esericial es que se condiciona aparentemente el hecho de que

el contrato hubiese sido violado. 

En realidad, hay que distinguir dos situaciones diferen— 

tes. Si se pretende plantear una huelga procedente, bastará que se

invoque la violación y que esta sea de naturaleza colectiva, para

que quede cumplido el requisito de fondo; por el contrario, para

que la huelga sea imputable será preciso que efectivamente se haya

violado el contrato en su aspecto colectivo.,,(
3) 

Pensamos que el punto de vista expresado por el profesor - 

Nestor de Buen, técnicamente es correcto, manifestando que la impu- 

taci6n es una forma de calificación de la huelga por parte de la

Junta de Conciliación y Arbitraje posterior al estallamiento de e,§ 

ta. 

3) DE BUEN LOZANO, NEST.CR.- Ob. cit.- pp. 842 y 843. 
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EXIGIR EL CUMPLIMIENTO DE LAS DISPOSICIONES LEGALES SOBRE PAR

TICIPACION DE UTILIDADES. 

Otro objeto de la huelga es el expresado en la fracción V

articulo 450 de la Ley, dispone como causal de huelga la de ex¡ 

el cumplimiento de las disposiciones legales sobre participa --- 

n de Utilidades, a este respecto queremos decir que la Ley es ca

órica y no hace diferencia alguna en las obligaciones legales - 

puedan motivar la huelga invocando esta fracción. 

Euquerio Guerrero manifiesta a este respecto que: " La r£ 

ión es tan amplia que podria prestarse a la concesión de muchos

sos ya que en materia de Participación de Utilidades, la Ley se- 

a una serie de obligaciones patronales previas a la entrega de - 

cantidades de dinero correspondiente. No se concibe que la vio

6n a alguno de estos tramites pueda generar un motivo de huel— 
4) 

Para que pueda invocarse esta causal es necesario que el

lícato exija la defensa relativa a los intereses del grupo cuan - 

a abstención o negativa del patrón traiga como consecuencia el

implimiento de las disposiciones relativas al Reparto de Utílida

que afecte a un Derecho Colectivo que genere un desequilibrio - 

e los factores de la producción tales como la entrega a los tra

dores de la Declaracion Anual y la exhibición de los anexos del

GUERRERO, EUQUER10.- Manual de Derecho del Trabajo.- Edit. PO-- 
rrúa.- lla. Ed.- México 1980.~ p. 359. 
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Impuesto sobre la Renta ( Sociedades Mercantiles), en un lapso de 10

dias a partir de la fecha de la presentaci¿n de su DeclaraciOn; la

integrací¿n Patronal de la Comisión que determinará la participa--- 

ción individual de los trabajadores y la entrega por el patron a la

comisi6n de las listas de asistencia y raya de los trabajadores y - 

otros elementos. ( Articulo 121 fracci6n I y articulo 125 de la Ley

Federal del Trabajo'.') 
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APOYAR UNA HUELGA QUE TENGA POR OBJETO ALGUNO DE LOS ENL4~- 

DOS EN LAS FRACCIONES ANTERIORES. 

11UELGA POR SCLIDARIDAD

Dispone la fracción VI del articulo 450 que la huelga de- 

tener por objeto apoyar otra que busque algunos de los objetos

merados en las fracciones anteriores. 

A esta fracción se le ha conocido en la doctrina como ~- 

lga por solidaridad, viene a ser una suspensión temporal del tra

o en la cual los trabajadores de una empresa declaran su simpa- 

a través de dicha suspensión- hacia otro movimiento huelguisti

que busca presionar al patr¿n para obtener cualquiera de los ob- 

vos selialados en el articulo 450. 

La Doctrina Social del Derecho que se basa en el materia - 

mo dialéctico reconoce que en nuestro régimen social existe una

tradicci6n fundamental entre los factores de la producción, intt

es entre el capital y el trabajo que se oponen irreductiblemente; 

tal contradicción entre capital y trabajo comprenden una un¡ -- 

de contrarios en interacción, esta ligaz¿n reciproca significa - 

el contrar-io --apital actua sobre el contrario trabajo en la mi—s

medida en que el contrario trabajo actua sobre el contrario cap¡ 

por ésto todo reforzamíento del capital significa debilitamie-n

de su contrario, el trabajo. He aqui una Ley de la dialéctica, - 

lo tanto una Ley basada en la Ciencia. 
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Seguramente no faltarán quienes digan que esto nada tiene

ue ver con la fracción VI del articulo 450, que no es jurídico, lo

jue seria cierto para los que so9tienen que el Derecho es la pura - 

Lorma, el exclusivo deber ser, donde el estudio del Derecho se redu

ie a la disecci¿n de la norma y a la formulación de silogismos sin- 

uestionarse el contenido de justicia que tiene la norma y la instru

ientación de un Deremeho clásico para armar una estructura de domina- 

i¿n social. 

Pues bien, en la huelga por solidaridad el legislador or- 

Linario actua basado en la unidad y lucha de clases que se dan en - 

l seno de nuestra sociedad: Trabajadores y patrones. Por tanto, - 

a Doctrina Social del Derecho funda la huelga por solidaridad en - 

a unidad que se da dentro de las clases sociales: Los trabajadores, 

or tina parte, deben apoyarse unos a otros y los patrones, a su vez, 

leben estimarse constituyendo una unidad social, de tal manera que- 

xiste cierta responsabilidad general - entre los miembros de su mis

ia clase- cuando alguno de ellos lesiona los derechos o intereses - 

le sus contrarios, los trabajadores. Buscó el legislador que al gt

ierarse el conflicto, los patrones afectados influirían ante el -- 

rincipal responsable para que acceda a las demandas de sus trabaja

lores. 

Por otra parte y segi1n la respetada opini0n del Dr. Mario

te la Cueva, la huelga por solidaridad resulta contraria a la frac - 

La huelga por solida- 0 1i' n XVIII del art1culo 123 Constitucional: 1

dad es contraria a la fracción XVIII del articulo 123: en esta - 

raccion se dice cuales son las huelgas protegidas por el ordena --- 

78



nto juridico y no cabe en ellas la huelga por solidaridad, pues

objetivo es distinto al sefialado en la Constituci6n. 11( 5) 

Sin embargo, para el Derecho Social - aunque tal vez no pA

la tecnica juridica- que es producto de la lucha de clases y que

D tal esta contradicción es universal, reconoce que la huelga

solidaridad es un instrumento que puede agilizar la lucha de

es. 

Por su parte el maestro Alberto Trueba Urbina reconoce - 

la huelga en el Derecho Mexicano, no sólo se limita a conseguir

quilibrio entre los factores de la producción y nos dice: " En

virtud, a la luz de la Teoria integral y de la consagración del

cho de huelga en las fracciones XVI, XVII y XVIII del articulo - 

de la Constitución, el ejercicio de tal derecho por su natural_q

iminentemente social tiene por finalidad no sólo conseguir el mc. 

niento de las condiciones economicas de los trabajadores, com— 

ando en parte la plusvalia, sino reivindicar los derechos del - 

etariado mediante el cambio de las estructuras economicas, so— 

izando los elementos de la producción, para la realización ple- 

e la justicia social que se deriva del conjunto de preceptos - 

articulo 123 Constitucional. Esta es la huelga como derecho so

economico, que hasta hoy no han ejercitado los trabajadores mr, 
nos. ff ( 6) 

DE LA CUEVA, MARIO.- Derecho Mexicano del Trabajo T. II.- Edit. 
Porrua.- 9a. Ed.- Mexico 1969.- p. 864. 
rRUEBA URBINA, ALBERTO.- El Nuevo Derecho del Trabajo.- Ob. Cit. 
p. 368. 
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Estamos seguros que no faltarán aquellos que piensen que - 
nos estamos apartando de lo jurídico, que inclusive la opinion del

maestro Trueba Urbina también lo hace. Si bien, en el presente ca- 

pitulo hemos realizado una posición narrativa y descriptiva del De- 
recho vigente, valé la pena recordar que para la Doctrina Cientifi- 
ca del Derecho, este no es una abstracción vacia de una posición - 

ideológica, sino qub comprende el todo social y sus funciones tie— 

nen que estar al servicio del hombre y no contra el, nosoiros somos

parte viva de la lucha de los trabajadores y queremos que el Dere— 
cho no siga haciéndoles mal. sino que les sirva como instrumento de

liberaci¿n individual y colectiva; por lo tanto debe estar basado - 

en leyes cientifícas y no en figuras distorcionadas de " ciencia" pQ

sitivista. 
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C A P I T U L 0

IV

FINES DE LA HUELGA

A lo largo del presente capitulo no seguiremos la linea - 

derecho legislado, por lo que no realizamos posiciones narrati- 

de la Ley, mucho menos descriptivas. 

llemos querido apartarnos en este capitulo de lo que la

dice" y " porque dice", intentamos - modestamente- realizar un

dio ya no de silogismos juridicos, sino más bien trataremos de

cer cuáles son objetiva y sistemállicamente los objetos de la - 

ga, basandonos para ello en la Ciencia del Dereclio Social. 

La Ciencia del Derecho Social pone al descubierto las ba - 

sobre las que descansa el Derecho Positivo, que es considerado - 

los idealistas y metafisicos del Derecho como " ciencia jurídi- 

y aclarar las razones de los errores y extravios de estos pen - 

res. De tal suerte que éstos basan su pensamiento en la unila- 

lidad, el subjetivismo, el anquilosamiento dogmático en la teo- 

la práctica. 

El metodo positivista del Derecho, que tiene su base en la

7 isica, se limita preferentemente al analisis y clasificación de

bjetos y fenómenos fuera de su interconexión y desarrollo, los

idera cambiantes en el orden cuantitativo, es decir en un sim— 

lesplazamiento y exentos de contradicciones internas y de lucha

ellos, negando la cognocibidad de la realidad social, el maxi
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lito retiresentante de esta corriente ha sido el Dr. Hans Ke1sen, quien

afirma: " la Teoria pura del Derecho es una teoria del Derecho pos¡ 

t ivo. Del Derecho positivo a se-cas no de un orden juridico espe--- 

cial. Es teorla general del Derecho no interpretación de normas j1i

ridicas particulares nacioriales o internacion ales. 

Como teorla quiere conocer única y exclusivamente su obje. 

to. Procura responder a las, preguntas sobre qué es y cáno es el Dq

recho, pero no a la cuestión de cómo debe ser o cómo debe elaborar- 

selo. Es ciencia del Derecho y no Politica del Derecho. 

Si ella se clasifica como teoria pura del Derecho es por- 

jue pretende garantizar un conocimiento dirigido solamente hacia el

ererho, y porque pretende eliminar de este conocimiento todo lo

jue no pertenece al objeto exactamente señalado como Derecho. Es

lecir, quiere librar a la ciencia juridica de todos los elementos

xtraííos. Tal es su principio metódico fundamental, que parece

er de por si bien comprensible. Pero una mirada sobre la ciencia- 

juridica tradicional, tal como se ha deseiivuelto en el curso de los

iglos XIX y XX, muestra claramente cuán distantemente se haya de - 

orresponder a la exigencia (le pureza. En forma desprovista de to- 

lo espiritu critico, ha mezclado, la Jurisprudencia con la Psicolo- 

r,la y la Biología con la Etíca y Teologia. Hoy en dia casi no hay

íencia especial en cuyo recinto el jurisperito se considera incom- 

etente para penetrar. 

Desde luego, el creé poder realizar su prestigio cientifi

82



omando en préstaiTio de otras disciplinas, con la que esta pelea - 

naturalmente la verdadera ciencia juridíca."( 1) 

A la teoria formal del Derecho de que nos habla Ke1sen le

resa el método para el conocimiento de éste, a grandes rasgos - 

étodo residual consiste en eliminar del Derecho todo lo que no

erecho: " A cada objeto del conocimiento le debe corresponder - 
etodo de conocimiento, el Derecho debe tener su propio método." 

La teoria pura del Derecho trata de deslindar claramente

jeto de su conocimiento de las dos direcciones en que el sin— 
ismo metódico dominante pone en peligro su autonomia. El Dere- 

s un fenómeno social, para la sociedad es un objeto completa— 

i diferente de la naturaleza, en tanto conexión completamente - 

ente de los elementos. Si la ciencia juridica no ha de dísol- 

en la ciencia natural, el Derecho tiene que ser distinguido ~ 

naturaleza con toda nitidez. Esto es bien dificil debido a - 

1 Derecho - a lo que en principio suele tomarse como tal- pare - 

tar en el dominio de la naturaleza, tener una existencia del - 

natural, por lo menos parte de su ser. "( 2) 

Según el metodo de esta corriente al eliminar del Derecho
lo que no es Derecho, lo que queda al final es lo juridico y - 
ridico está representado por la norma, una norma cuyo conteni- 

metajuridico, luego entonces para esta corriente la norma no

contenido. 

ELSEN, HANS.- La Teoria pura* del Derecho. Introducción a la -- 
oblemática cientifica del Derecho.- Edit. Nacional.- 2a. Ed.- 
xico 1981.- P. 25 y 26. 
id. PP. 26 y 27. 
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Toda norma Positiva Posible se encuentra estructurada de - 
res elementos que son: El Supuesto, la Hipótesís y la Consecuen— 

a juridica. 

Pues bien, 
al no ser la presente tesis un trabajo sobre ~ 

ilosofía del Derecho, hemos considerado pertinente no realizar un

studio minucioso sobre la estructura normativa, simplemente hemos- 

Lierido señalar las'
ases sobre las que se sustenta la corriente - 

rmal del Derecho, 
corriente que es aplicada en la mayoria de nueá

as universidades. 

Despues de haber analizado esta corriente, es menester

eguntarnos cuáles son sus consecuencias en la vida social. 

La Posición Positivista considera al Derecho como algo - 
stracto y dogmatico, es decir no acepta flexibilidad ni razona— - 
entos distintos, implica no conocer la realidad impidiendo la - 

ansformación de la misma, por lo que sus exponentes interpretar - 

rte de la cOsmovísión y de los intereses de las clases dominantes, 
sentando sus doctrinas por encima de la lucha de clases preten— 
ndo hacerlas pasar por verdad universal, eterna y absoluta. 

Kelsen subraya, especialmente, la necesidad de renunciar

a interpretacion economica del Derecho y a su valoracion políti- 
Esto no Significa, ni más ni menos, que un modo de encubrir la

uraleza de clase del Derecho Burgues9 que se revela ante todo al
uíciarlo con un criterio econ¿mico- social y politico. por lo _ 
to, las lubricacíones del normativismo se reducen a transformar - 
Derecho convirtiendolo . de instrumento de la dominación de clase - 
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ina esfera narrativa especial, situada por encima de las clases, 

reglas de conducta, que aseguran un régimen económico y polití- 

nte favorable a la clase dominante.,,( 3) 

El adoctrinamiento de esta corriente provoca que el juril
lositivista, enamorado de su pensamiento, realice obras de narci

ío intelectual que ahonda, aún más, las divergencias entre el DI

o y necesidades vitales de la colectividad hasta llegar a hacer

quel, en nuestros dias, con frecuencia un deshumanizado juego - 

bstracciones. 

Se llega as! a lo que bien pudiera llamarse la hipertro— 

doctrinaria del Derecho, a la ridicula pretensión de convertir - 

n ciencia exacta, en una expecie de disciplina matemática cuyo - 

parece estar en su propia realización ideologica., 

Ahora bien, y por lo anterior podemos decir que el Dere— 

será concebido y utilizado seg n la clase que esté en el poder. 

vimos en una sociedad dividida en clases, será entonces difun- 

una concepción del Derecho de acuerdo a los particulares inte- 

de la clase dominante. 

Veamos cuáles son las caracteristicas esenciales de las - 

lentes positivistas en el estudio de esta " ciencia": 

analiza los motivos profundos que provocan los cambios socia~ 

G. ALEXANDROV.- Teoría del Estado y del Derecho.- Edit. Juan
rijalbo.- 2a. Ed.- México 1966.- pp. 381 y 382. 
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Aisla el estudio de los fenómenos sociales introduciéndolos en - 

la reducida probeta local de los'! supuestos" normativos, sin to— 

mar en cuenta el carácter reAl que se suscita en todos los acon- 

tecimientos sociales. 

Conciben lo jurídico como algo estable e inmutable, negando la - 

existencia de leyes cientificas que determinan el cambio de la - 

realidad social y del Derecho. 

Olvida que los canibios sociales y por tanto del Derecno 5on con- 

secuencias del antagonismo entre las clases sociales. 

Estas corrientes pretendidamente eruditas y serias obede- 

en en el fondo a los intereses de la clase que al detentar el po— 

Ler económico mediante la explotación de millones de trabajadores', 

ontrola por esta misma razón el poder politico, la ciencia y la - 

u1 turii. 

Cc,mo una reacción a esta concepción tradicional oligarqui

a y pro -imperialista del Derecho ha surgido el punto de vista ciell

ifico del Derecho Social basado en la Dialéctica Materialista del

undo, la cual sostiene que a fin de comprender el Derecho, afirma- 

ue éste es cognoscible y lo considera reflejo de la realidad so --- 
al, cambiante por el desarrollo de las contradicciones ínternas - 

entro de la sociedad y producto de los diversos factores sociales- 

ue interactuan reciprocamente. 

De este modo, la teoría cientifica del Derecho Social es

a fuerza ideológica que ayuda a los trabajadores de los paises ca- 

r.L., 



Jistas a ver la esencia antipopular del Estado dividido en cla- 

y los pertrecha ideológicarente para la lucha por la creación - 

n Estado nuevo verdaderamente popular. 

La concepción cientifica del Derecho Social deja atras ar

ntos sutiles y falsos que se basan en viejas creencias de corte

lista motivados para destruir la convicción del hombre moderno

a existencia real del mundo social que lo rodea, el Derecho So - 

pisa fuerte el suelo de la realidad, el suelo del mundo en que

el nuevo Derecho Social y su concepción tiene origen en la

cia y confian en ella en cuanto no se aparta de la realidad mi_k

ue se enriquece a medida que la ciencia avanza. 

Si partimos de una concepción cientifica para el estudio

erecho veremos que éste no puede explicarse por si mismo, es - 

por procedimiento puramente normativo, familiares a los ju- 

is positivistas. Sus fundamentos se encuentran, por el contra - 

sobre las condiciones de vida material; detras del Derecho se

Llan relaciones sociales que nacen en el proceso de producción. 

afirma: " En la producción social de su vida, los hombres con - 

determinadas relaciones necesarias, independientes de su vo— 

4, relaciones de producción, que corresponden a una determina- 

se del desarrollo de sus fuerzas productivas materiales. El - 

nto de estas relaciones de producción forma la estructura eco - 

a de la sociedad, la base real sobre la que se levanta la su - 
r

tructura juridica y politica y a lo que corresponden determina

ormas de conciencia social. 
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El sistema de producción de la vida material condiciona

todo el proceso de la producción de la vida social, politica y esp¡ 

ritual. No es la conciencia del hombre lo que determina su existell
cia, sino por el contrario, su existencia social la que determina - 

su conciencia." (
4) 

Por lo tanto, es el modo de producción de la vi

da material, la manera en que estan organizadas las relaciones en- 

tre los hombres en - el proceso de producción, lo que condiciona al - 

derecho comn a todas las otras formas sociales y politicas y hasta
el estilo de pensar. 

Por eso, en la sociedad en que impera la propiedad priva- 

da sobre los medios de producción prevalecen los puntos de vista de

las clases detentadoras de dichos medios de producción que de uno u

otro modo " justifican y fundamentan", a través de figuras disfraza- 

das de ciencia positiva, la opresión, mientras que las institucio- 

nes politicas, juridicas, sirven para esclavizar a los trabajado- 

res. 

El Estado y el Derecho son partes esenc3ales de la super- 

estructura que se erige sobre las relaciones de producción de la sp

ciedad dividida en clases. Son producto de la división de la socie

dad en clases antagónicas y constituyen un instrumento en manos de

la clase dominante dentro del tipo dado de relaciones de producción. 

Cualquier Estado es, ante todo, la Organización politica de la cla- 

se dominante que garantiza sus intereses de clase, mientras que to- 

do derecho representa en si la voluntad de esta clase " erigida en

4) MARX, C. Y ENGELS, F.- Obras Escogidas.- Edit. Progreso.- T. I y
II.- MOSCU 1971.- p. 182. 
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y determinada por las condiciones de existencia material de

lase dada. 

Resumiendo y basandonos en las leyes cientificas del mat
ismo dialéctico, debemos considerar los fenSmenos jur2dicos, an

odo, en su interconexión con el régimen económico de la socie— 
dividida en clases, estudiar el Derecho en su desarrollo, vien- 

l origen de este desarrollo en las contradicciones entre las rt
ones de producción y el desenvolvimiento de las fuerzas produc- 
s, en las contradícciones entre las clases, en la lucha entre - 

uevo y lo vicio, entre los elementos de la vida social que na— 

y se extinguen. 

Por otra parteg no dudamos que habrá quienes manifiesten- 

ásta no es una tesis de Filosofia del Derecho y que por lo tan - 
D anterior debe quedar fuera de nuestro trabajo de investiga--- 

sin embargo hemos querido dejar anotado cuál es nuestra con— 

ión epistemológica sobre el aspecto juridico, para que al anal¡ 

l fenómeno de la huelga no quedemos limitados al marco cerrado

Ositivismo Juridicog permitiéndonos estudiar la huelga y sus - 

Vos sobre bases reales y no hipotéticas que nos permiten afir- 
jue la huelga actual es inoperante. 
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A) LA HUELGA COMO OBTENCION DE LA SOCIALIZACION DE LOS BIENES
DE LA PRODUCCION. 

Resulta indudable que en todo Estado es fácil advertir - 

las grandes diferencias y contrastes entre las normas ideológicas,- 
juridicas y la realidad social, estas circunstancias hacen urgente

la labor de confrorl ar la vida diaria de los modelos y formas juri- 
dicas ortodoxas oficiales, c¿ n la propia realidad social.. 

La huelga se traduce en un hecho social que escapá de los

modelos y formas juridicas existentes en la formación económica so- 
cial de nuestro país, es un arma en el enfrentamiento que se produ- 

ce en las clases antagónicas a nivel de la estructura económica, es

uno de los tantos instrumentos dentro de la lucha ideologica de l'os

trabajadores para la obtención de la socialización de los bienes de
la producción. 

Lenin define de la siguiente manera la lucha económica de
los trabajadores: " La lucha economica es la lucha colectiva de los

Dbreros contra los patrones por conseguir condiciones ventajosas de
irenta de la fuerza de trabajo, por mejorar las condiciones de traba
jo y de vida de los obreros. Esta lucha es, necesariamente, una - 

lucha profesional porque las condiciones de trabajo son en extremo- 
rariadas con distintos oficios, y por lo tanto, l_- lucha por la

iejora de estas condiciones tiene que hacerse forzosamente por ofi- 
os." (

5) 

5) V. 1. LENIN.- ¿ Qué hacer?.- Ediciones en Lenguas E . xtranjeras.- 4a. Impr.- PekIn 1974.-. p. 168. 
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Es verdad que la huelga es un instrumento en la lucha co - 
va para conseguir prestaciones ventajosas en las condiciones - 

rabajo, también vale la pena señalar que por su forma juridica, 
uelga en México fue destinada a ese fin. 

Sin embargo, 
manifestamos también que la huelga escapa de

nodelos y formas jurídicas a las que fue diseñada; la huelga - 

r un hecho social opera en ella una acción recíproca univeS
jue va generando un conglomerado causal de fenomenos socia- 

írganicamente ligados entre sí y generados por su autodina--- 

La huelga en su etapa inicial es la lucha que los obreros
enen para mejorar las condícones de su vida y trabajo, es el

r escalón del movimiento obrero para la obtención de importan- 
c>ncesiones, cumple por tanto el aspecto formal al cual fue
ida. Sin embargo la huelga genera reacciones en cadena que
traer repercusiones en el ámbito Político, es ah! donde la

L comienza a escapar de los modelos formales de su diseño, bq& 
tanto, 

lo que nosotros llamamos como socialización de los m_q
Le producción. 

Pues bién, 
nosotros consideramos que la huelga en su as— 

real. como consecixencia y - arte de suk, acción reciproca univel

usca la socialización de los bienes de producción; es decir - 

ncia de toda la huelga la lucha económica - responde aqui al - 

formal dado por nuestro régimen social de producci6n determi
determinante, en segundo lugar la lucha por las reinvindica- 
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ziones económicas incorpora al movimiento un germen que rebasa el - 

istrecho marco de la defensa de los intereses inmediatos de los o— 

breros y se convierte en lucha -politica consistente en verse li--- 

Dres de la explotaciZn a través de la socialización de los bienes - 

le la producci6n. 

De alguna. manera nuestro punto de vista parece coincidir- 

on la opinión del laboralisia social Alberto Trueba Urbina, quien~ 

ios dice: " el derecho de huelga, en su dinamica social, siempre se

rigina en la necesidad de aumentar los salarios de los trabajado— 

cs, de modo que al ejercitarse este derecho en cada empresa o in— 

lustria puede lograrse su finalidad reinvindicatoria, exigiendo au- 

iento de salario que rectipere la plusvalia en forma pacifica sin. - 

jercer ninguna violencia contra las personas o las propiedades, - 

iasta obtener la socialización del capital. Así cumpliria su desti

Lo histórico nuestro articulo 123 de la Constitución. Y el dia que

a clase trabajadora de nuestro pais tenga la suficiente educación- 

libertad para ejercitar el derecho de huelga podria llegarse a la

iuelga general, suspendiendo las labores en todas las fábricas, em- 

iresas o industrias en forma pacifica, sin recurrir a actos violen- 

os contra las personas o propiedades, sino simplemente absteniendo

e de laborar en sus respectivos centros de trabajo. Esta práctica

ejitima de la huelga traeria consigo la socialización de los bie— 

es de la producción." (
6) 

6) TRUEBA URBINA, ALBERTO.- El Nuevo Derecho del Trabajo.- Ob. cit. 

p. 243. 
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Ahora bién, la historia económica de nuestro pais ha de- 

rado que la huelga escapa al modelo forinal creado por el propio
do, y que la misma no permanece aislada a la formación económi- 
ocial, sino que, como lo hemos manifestado, es parte de un enca

miento de procesos que interactuan dentro del todo social y pa - 
firmar ésto vale la pena analizar algunos de los movimientos

1 - 

guisticos suscitados a través de los diversos modelos de desa— 

lo de nuestro pais. 

Durante los. gobiernos de Avila Camacho y Aleman se produ- 

1 una serie de acontecimientos económicos importantes que se a - 

iron a la Politica norteamericana como la devaluación del peso, 

rma de un tratado comercial que fijó las bases para tales com- 

facilitO a los Estados Unidos de Norteamérica consolidar su - 

hegem¿nico en este importante rengl6n. el crecimiento de las

siones extranjeras asciende de 419 millones de dolares en 1940

1 millones en 1946: el inicio de un cambio en el destino de -- 

nversiones directas, pues mientras que antes de 1940 las prín- 

es ramas economicas con inversiones eran electricidad, trans— 

s, comunicación y minerla, con posterioridad a esta fecha co - 

un desplazamiento hacia la industria y el comercio, sin apar- 

de la mincria; y el arreglo mas o menos satisfactorio de las

s pendientes con el exterior, excepción hecha de la compañia - 

tr6leos " El Aguilall que fue fijada en 1947, durante el go --- 

D de Alemán, en forma ruinosa para el pais, En estas condicio

e propici¿ una corriente de creditos internacionales, el desa- 

capitalista del pais tomó gran impulso, pues al calor de la
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lf laci6n y de la escases de los aaos de guerra, de la especulación

i el, mercado de bienes ralces ante el crecimiento urbano en gran - 

cala y de la más o nenos fáCil Sustitución de importaciones, tie- 

lugar un proceso de industrializaci¿ii creciente. 

Este desarrollo econ¿ mico del país se finc¿ precisamente - 

i una mayor explotacióiI de los traba . jadores. Aun ant2s de final¡ - 

r el rigirnen Cardenista ya que se proyectaba una politica de con - 

lar salarios, pues a finales de 1939 la Junta Federal de Concilia

ón y Arbitraje acordó no elevar el salario minimo en todo el De— 
odo de 1940- 1941. Es en esta etapa cuando se abandona la retó— 

ca cardenista y se le sustituye por la ideología de la " unidad - 

cional", en donde utilizando la guerra se hace a un lado la - 

cha d clases en interés de las " sacrosantas necesidades de la

tri a". 

Es con Miguel Alemán con quien se impone la nueva modali- 

1 del control sindical conocido como ' 1charrismd,* con él se man— 

inen lideres sindicales con metodos gansteriles. En menos de 3— 

s ( 1948- 1951), había acabado con casi la totalidad de los sindi- 

os o las secciones sindicales democráticas. 

Sin embargo, durante el gobierno de Avila Camacho y Ale— 
i existieron varios movimientos huelguisticos que escaparon al - 

iceso de coorporativización de las organizaciones sociales, y por

le a las formas juridicas. 

En 1942 la C. T. M. propuso a la Junta Federal de Concilia- 

n y arbitraje que se abriera un paréntesis en la lucha entre el
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tal y el trabajo por todo el tiempo que durara la guerra entre~ 

o y las potencias del eje, para lo cual la C. T. M. estaba dis— 

ta a renunciar temporalmente al derecho de huelga. 

No obstante las medidas oficiales y la complicidad de los

entes charros, los ferrocarrileros efectuaron paros y manifes- 

nes en contra del plan de reorganización de las líneas que amr. 
an desplazamientos y disminución de salarios, estallando la

a de trabajadores en todas las dependencias de la Compañia

ian exigiendo elevación en los salarios y otras prestaciones; 

smo, se sumaron paros de los trabajadores y empleados de las

nas centrales de PEW en señal de protesta porque la empresa - 

cedía a sus pretensiones. Se registraron grandes huelgas de - 

arios, mineros, choferes, telefonistas, cinematografístas, - 

El desarrollo de las acciones del trabajador, pese a la nega- 

y actitud de la dirección de la C. T. M. entre las luchas de la

obrera, origino gran relevancia en los años 1943- 1944, sobre - 

en este ultimo aflo en que fueron a la huelga 165, 744 trabaja— 

Resulta innegable que este tipo de movimientos que en sus

a buscaban demandas puramente economicas van generando pretej1
s politicas que en determinado momento comienzan a desequili— 

Ll mismo Estado; la huelga y su aspecto formal que fue creada

para amortiguar la lucha de clases, comienza a afectar las - 

del régimen capitalista, y por lo mismo el Estado " el gran c£ 

le los pies de barro", como lo llamara Lenin, es quien utiliza

Lctores reales y formales para la desintegración de los movi— 
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nientos populares, mismos factores que hasta la fecha ha utilizado - 

para hacer de la huelga una arma inoperante en manos de los trabaja
dores, a ello se debe que la última parte del presente trabajo la - 

hayamos destinado al análisis de lo que hemos llamado factores rea- 

les y formales que hacen de la huelga actual un hecho inoperante. 

Otra etapa inoperante para el movimiento obrero fue el - 

año de 1958- 1959 en el que se abre un nuevo periodo en la lucha de

clases. Era del presidente Adolfo Ruiz Cortínez; la vida' polltica- 

nacional daba la apariencia de vivir en paz y en tranquilidid. En - 

1957 nace un intento de la clase obrera para democratizar la vida
nacional, y por gobernar sus propias luchas; los ferrocarrileros

ganizan una lucha para aumentar sus salarios terriblemente desvalo- 

rizados como producto de las elevaciones del peso durante el regi' - 
men de Aleman y la devaluación de 1954; lucha que los llevaría a - 

reconquistar la dirección del sindicato. A ellos se unieron pe- 

troleros, telefonistas, telegrafistas, maestros, estudiantes, etc . 

Igualmente, en el campo se desarrollarla un nuevo ascenso de la

lucha por la tierra que llevaria a numerosos nucleos campesinos a
abandonar las, peticiones legales, y hacerse justicia por si mis - 

903. 

Ahora bién, basta observar que los pseudo - laboralistas el
tudian la huelga aislando los fenomenos sociales uno& de otros; la

ealidad econ¿mica, la vida social, la vida politica, constituyen - 

Para la huelga otros tantos conceptos separados de esta, nos diran- 

eguramente: Ma huelga en Mexico busca el equilibrio entre los di
ersos factores de la producción. Manifestando que es el ordena--- 



to de la Ley y que lo demás no importa; 
pensar que la huelga dr. 

er estudiada como parte de un todo social y que busca obtener - 

ócializaci¿n de los medios de la producción es demagogia que no
contemplada en la Ley, esto ya no es verdadero". Lamentable— 

a a los que estudiamos el " Derecho" - lease Sistematica Ju
1

ridica

ologla Juridica-, 
nos encadenan el pensaniento y nos permiten - 

ir unicamente hasta donde la Ley dice% es tan pequeño nuestro- 

uniento que si vemos más alla se nos tendra por demagogos, uto- 

0 Politicos, enemigos del orden, la Ley y de nuestras tradi— 

Para concluir, para nosotros y por propia naturaleza, la - 

a es la lucha económica que va a desencadenar procesos que in- 
tuan en la formación econSmico- social; uno de sus efectos es - 

ico que busca la socialización de los bienes de la producción; 
mbargo en México no se ha logrado ese fin de la huelga, debido

factores reales y formales de que se ha valido el Estado para
r esos objetivos populares. 
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B) LA REALIZACIONDE LA JUSTICIA SOCIAL

Aun en diferentes sociedades, la justicia es la finalidad
lel Derecho. 

El arte del Derecho tiene que estar dirigido siempre - 
t la justicia según el lenguaje del Derecho Romano y aun antes

in el Derecho de los Griegos la Justicia y el Derecho son lo -- 
lismo. 

Marx y Hume señalan que no puede establecerse diferencia- 
ntre Justicia y Derecho. 

Ke1sen excluyo radicalmente 10 justo de la naturaleza del
erecho. Es verdad que los POsitivistas no han conseguido supri— 

ir la palabra Justicia de nuestro vocabularioy de hecho se usa bá2
inte en Politica, en el periodismo, en los sermones de los sacerdo
s y en los tratados de Derecho Civil. 

La idea de justicia se ha deformado bajo la influencia - 
1 idealismo en un -Sueño de igualdad absolutal que viene a tradu— 
rse en definitiva en una absoluta injusticia social ( a -si Como es

fenómeno onarico que Rockefeller deje de ser mas rico que sus - 
ceros meramente por planteamientos formales de igualdad absoluta - 
derecho y obligaciones). 

Es por ello que a 10 largo de! presente trabajo henos ma - 

estado que el derecho positivo se basa en la afirmacion de igual
1 indiferente frente a la desigualdad real, este mismo derecho se

ya en un conjunto de ficciones destinadas a salvar -las aparien— 
s e injerencias a las. realidades cubiertas por la superficie cal
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e las formas; sin embargo en contraposicion a esta postura se

nta el nuevo derecho, el Derecho Social que se funda en la lu— 

contra la desigualdad debida a la fortuna, para retener única - 

e el valor del trabajo, el Derecho Social procura 6nicamente lo

Pues bien, la realidad muestra que capital y trabajo no

iguales, las diferencias esenciales se encuentran fundamental— 
i en la proporción de la riqueza social producida que perciben

il lugar que ocupan en la producción, por el papel que tienen - 

L division social del trabajo; ahora bien, vale la pena preci— 

ue las relaciones entre capital y trabajo son relaciones de e2í
Lci¿n, puesto que el capital puede apropiarse de lo producido

cupar puestos diferentes en un regimen determinado de economía
1, de ahí deriva la razón por la cual las dos clases fundamen- 

de cada modo de 1) rodt!cc 6n - capital y trabajo- en el que tal

ación se da si sólo pueden relacionarse de una única manera: 

ónicamente. 

No obstante que lo anteriormente manifestado se encuentra

o en una Ley cientifica: Ley de la Unidad y la Lucha de los

arios, algunos pseudo -laboralistas, amparados en lo que la Ley

cosa que no es cientifica porque no es real pensar que capi— 

trabajo son de equilibrio y armonla y por ende ese debe ser - 

i del Derecho Laboral, como lo manifiesta el Dr. Baltasar Cava

lores: " La necesidad de coordinar armoniosamente todos los in

s que convergen en las empresas modernas, requiere que el De - 

del Trabajo proteja no solamente los derechos de los obreros, 
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sino también los de 1 capital Y los más altos de la colectividad. - 

Nuestra Ley Laboral en su art1culo 132 impone obligaciones a los p.& 
trones, pero en el 134 tamb¡ én obliga a los trabajadores. 

Por tales razones, 
un moderno Derecho del Trabajo debe su

erar el principio de la lucha de clases y sustituirlo por el de la
irmonia entre, las mismas. 

Acorde con estas ideas, - continua diciendo Cavaios- el mál

stro Krotoschin expresa que ' El Derecho de Trabajo no es un dere- 
10 de clase, sino un Derecho de superestructura dirigido precisa-- 

ente a superar la lucha de clases'." ( 7) 

Tal afirmación sirve a estos ideólogoS tradicionalistas pa
a Perpetuar la explotación del capital frente al trabajo, a la vez

ue desacreditan la lucha de la clase obrera por su liberación. 

El Derecho Social a través de la huelga busca la justicia
c5al, 

reconoce que hay contradicción entre el trabajo y el capi— 
Ll desde el momento en que ambos surgieron, se basa en que no hay- 
LpitaliSMC> Sin contradicción interna, Puesto que éste es un regi— 
n de explotación, 

en el que los intereses del capital y el traba- 
se oponen irreductiblemente, 

1 donde la lucha entre ambos y a pe— 
de los aspectos formales y reales para frenarla va avanzando
con día hasta llegar a una contradicción antagónica. 

De alguna manera la afirmación de estos ide6logos orgáni- 

CAVAZOS FLORES, ] 3ALT SAR.- Ob. cit._ p. 102. 



tienen su base en la Constitución, la cual en su fracción XVIII

artículo 123 apartado' A, manifiesta que " Las huelgas seran lici

cuando tengan por objeto conseguir el equilibrio entre los di— 

os factores de la producción, armonizando los derechos del tra- 

con los del capital." 

Es verdad que la Constitución Politica de 1917 es conse— 
cia de la revolución mexicana, pero vale la pena aclarar que di

revolución fue una ruptura en el desarrollo del capitalismo me- 
io dependiente, originando un desarrollo mucho muy distinto del
e dió en la porfirista; también es importante seRalar que en - 

volucion blexicana se dió el principio de la polaridad, donde - 

dos revoluciones claramente diferenciadas en tanto tenlan mar - 
diferencias en los objetivos a seguir, los métod,_)s de lucha, 

leología que enarbolaron y aun por la extracción de las cla-ses- 
s figuras más representativas. 

Estas dos revoluciones fueron: la revolución con direc- 

burguesa que pretendia resolver las crísis de acumulación cap¡ 
ta en las manos del sistema conto con un proyecto burgues a eL
nacional. Persiguio la reconstitución del Estado burgués so— 
uevas bases. Tuvo en su dirección gente con experiencia poli - 

y logró captar sectores urbanos medios, a una amplia base cam - 

1, a terratenientes capitalizados, a burgueses y rancheros, -- 

In supo integrar a algunos nucleos obreros. El maderismo y el

cismo forman parte de esta revolución al igual que la tenden- 
Obregón. 
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La otra revolución, la revolución proletaria encuentra - 

sus antecedentes en el caso temprano del magonismo donde es palpa— 

ble un radicalismo apoyado en cierta base obrera y, en menor medida, 

campesina. La maxima expresi0n de la tendencia popular es el agra- 
rismo zapatista, que representaba los intereses de una gran masa - 

campesina de desposeidos. Con menor calidad programática pero con

nayor contundencia* bilitar participó en este campo la División del

orte y su lider Pancho Villa, sobre todo a partir del rompimiento- 

lefinitivo con Carranza en Aguascalientes. Ninguna de las tres tell
Jencias proletarias se plante¿ con claridad la cuestión basica del

stado, la destrucción de este Y su sustitución por uno que repre— 

entara los intereses popularesv menos se propusieron una vía dife- 

ente y realizable para el desarrollo del país. 

No cabe duda que de estas dos revoluciones quedó triunfan

e la burguesa y el restiltado fue la creación de un Estado Capita— 

ista del año 1952 que establecia relaciones sobre nuevas bases den
ro de la cual surgió el articulo 123 Constitucional encargado de - 
structurar a ese nuevo Estado. 

La consagración del articulo 123 no era sólo jurídica, si - 

o sobre todo política, constitucional; la cuestion obrera de hecho, 

unque en teoría fuese terriblemente ambigua, se convertía as! en - 

a entidad que pasaba de lleno al campo del interes publico, deja& 

de ser una mera relación privada. 

Ahora bien, el que la cuestión del trabajo se hubiera

ansformado directamente en un asunto de interés público se revela
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en dos niveles conconitantes: el. de la protección a los trabaja

es como tales, y el de la relación entre el capital y el trabajo, 

desde entonces quedaban encuadrados en un sistema institucional

coexistencia. 

Para la Constitución y para los abogados positivistas, se

nsa que la justicia social se da con sólo proteger a los trabaja

es que por mera declaración de la Ley el Estado impone un régi— 

de igualdad entre ellos y los patrones; sin embargo, lo que ha - 

con esta posición es reconocer la desigualdad y debilidad de -- 

primeros frente a los segundos en el terreno material y real; - 
se piensa - de manera idealista y metafisica- que tal desigual- 

es necesaria, pues no todos pueden ser patrones y trabajadores - 

vez, y esa desigualdad es asumida en la Constitución contra tº

los principios de la Justicia Social, ya que pese a la interve-n
i estatal, nunca han existido indicios de que la desigualdad del
ezca; al contrario, de un hecho que era se convierte ahora en - 

institución. 

Asi el articulo 123 reconoce la existencia de las clases- 

tamentales de la sociedad capitalista, al igual que su antagonil. 

propone la via institucional para mantener regulada la lucha - 

lases. La conciliación de estos intereses encontrados se deja- 

stado quien a través de los tribunales de conciliacion y arbi— 

e debe " Conseguir el equilibrio de los diversos factores de la

ucci¿n, armonizando los derechos del trabajo con los del cap¡-- 
en efecto, al garantizarse los mismos derechos a patronos y
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obreros - derech s de asociación y de suspensión de actividades-, Se

hace omisión de la desigualdad de las partes, lo que necesariamente

se traduce en beneficios del capital. 

Pedir armonla entre el capital y el trabajo es desconocer

las bases fundamentales sobre las que descansan las leyes cientifi- 

cas de la historia y la resignación de la lucha obrera, por algo ya

con mucha anterioridad a la Constitución de 1917 Tupac Amaru en Pe- 

ril y Tupaj Catar¡ en Bolivia hablan lanzado un grito (le no resigna- 

ción: " Los hacendados; los que no piden res¡,¡ -nación, son también - 

los que con toda paciencia nos han explotado, han conocido ovipara- 

8) 
mente del sudor de nuestra frente" justicia social es el equili

brio entre el capital y el trabajo. 

Justicia Social es la lucha que debe darse a través del

Derecho de fluelga por la desaparición del capital, de alguna manera

nuestro punto de vista parece coincidir con la opinión del Dr. Al-- 

berto Trueba Urbina, quien nos dice. " y finainiente, nuestra idea - 

de Justicia Social va más allá de la que piensan los juristas y fi- 

lósofos de nuestro tiempo, aun aquellos que ensefian que la justicia

social es la justicia del Derecho del Trabajo como derecho de inte- 

graci¿n, regulador de relaciones entre los miembros de una clase so

cial y el Estado porque la fun¿ ión distributiva de la Justicia So- 

zial incluimos como su base y esencia la acción reinvindicatoria, - 

que no se satisface con el mejoramiento economico de la clase obre - 

8) GILLY, ADOLFO.- La Revolución Interrumpida,- Edit. El Caballi- 
to.- l7a Ed.- México 1982.- p. 13. 
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ni con normas niveladoras . .. Es indispensable que la clase o— 

ra recupere todo aquello que le pertenece y que ha sido objeto - 

explotación secillar ... Esta es la Justicia Social del articulo- 

reinvindicatoria y no sólo de equilibrio y mejoramento econ6-- 

o de la clase obrera. La reinvindaci¿n tiende al reparto equi- 

ivo de los bienes de la produccí¿n, acabando el desorden que im- 

ca la mala distribución de los bienes."( 9) 

Estamos de acuerdo con el maestro Trueba Urbina en el - 

cepto de Justicia Social, pero no es el articulo 123 Constitucio

la expresión de la Justicia Social, ya que como lo hemos mani— 

tado anteriormente, este es consecuencia de la estructura econó- 

a de nuestro régimen, el cual busca el equilibrio entre los di— 

sos factores de la producción; pensamos que cuando el maestro - 

ba habla del articulo 123 de la Constitución él quiso referirse
irecho Social del Trabajo. Considerandolo como ciencia y no a - 

disposición de caracter positivo. 

Por ultimo, diremos también que el objetivo esencial de - 

luelga que es la Justicia Social no se ha realizado y todo esto- 

Lece a que ha sido frenada a través de factores formales y rea— 
sin embargo, queriendo o no, la huelga marchara hasta lograr - 

objetivos esenciales: reinvindicaci¿n de la clase trabajadora, 

alización de los medios de la producción y realizaci0n de la - 

icia Social. 

rRUEBA URBINA, ALBERTO.- Ob. cit.- P. 221. 

105



C) REINVINDICACION DE LOS TRABAJADORES

Hemos manifestado ya que la huelga en su primera etapa es

la lucha que los obreros mantienen para mejorar las condiciones de

su vida y trabajo,' es este el objetivo reinvindicatorio de la huel- 

ga. 

Dentro de las diferentes formas fundamentales de la lucha

de clase que enfrentan los trabajadores podemos decir que la huelga

reinvindicatoria es lucha económica, lo cual no significa que este - 

tipo de movimiento sea amortiguador entre la lucha de las clases - 

sociales,. pues como hernos manifestado la huelga reinvindicatoria o

huelga por mejorar las condiciones de trabajo genera reacciones que

repercuten en el ámbito ideologico y político de la formación econ 

mico -social. 

A este respecto el autor sovietico Kuusinen, manifiesta : 

El metodo mas generalizado de la lucha económica es la presenta --- 

cion de sus reinvindicaciones por los obreros que se declaran en - 

huelga, en el caso de no verlas satisfechas. 11( 10) 

Pues bien, observando nuestra realidad social podemos de- 

cir que la lucha reinvindicatoria de la huelga actualmente se propq

ne lograr los siguientes objetivos fundamentales mediatos: 

a) Elevación del Salario, necesidad impuesta por el alza

10) O. V. KUUSINEN Y OTROS.- Manual de Marxismo Lenínismo.- Edit. 
Juan Grijalvo.- la Ed.- Mexico 1962.- p. 168. 
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nstante del costo de la vida y el crecimiento de las necesidades - 
los trabajadores; 

b) Reducción de la semana laboral sin disminuir el sala - 

y aumento de las vacaciones pagadas, necesidad que se debe, en- 

iner lugar, a la excesiva terisión de lo5 trabajadores en la induj
a; 

c) Ampliaci6n de las garantias contra el paro y el despi
debido a las constantes depreciones de la coyuntura economica, - 

la reestructuración de las industrias, de la automatizaci¿n que

ginan el paro masivo y crean una atmósfera constante de incerti- 

bre; 

d) Supresión de las discriminaciones laborales entre las
eres y los hombres; 

e) Mejorz-wiento de la protección del trabajo para defen- 

a los trabajadores contra los metodos extenuadores de trabajo,- 

tra el traumatismo y las enfermedades Profesionales, 

f) Ampliacion de la formación profesional tanto de la j.0
tud como de los demas trabajadores que necesiten una nueva capa- 
ición profesional. 

9) blejoramiento del Seguro y Prevision Social aumentando
pensiones, reduciendo la edad de jubilacion, eleva-ndo los subsl

de desempleos, enfermedad, etc., y
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h) Extendiendo el seguro a todos los trabajadores por
cuenta ajena y financiándolo el Estado y las empresas. 

De esta manera, la lucha por mejoras salz-riales sigue -- 

siendo el punto fu.ndamental de la lucha cotidiana de los trabajado- 
res. 

No cabe crú-da que tales derechos son de autodefensa de la

clase trabajadora y que si los observamos en forma estatica veremos

que no afectan radicalmente las bases de nuestro regimen ecónomico, 

sino que la verdadera lucha de los trabajadores empieza en el momeil
to en que rebasa el estrecho marco de la defensa de los intereses
inmediatos. 
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CONC LU S ION ES

En esta fase de la tesis intentamos llegar a una conclu— 
án entendiendo por ésta - segun el Diccionario de la Lengua Espan.2

La consecuencia de un Argumento"`
ii pues es muy dado a confun- 

r la conclusión con el resúmen y as! vemos que la mayoria de las

sis en la parte conocida como " conclusiones" lo único que se vier

es un resúmen numerado de lo antes citado. 

De aciterdo a lo manifestado a lo largo del presente traba
hemos llegado a la conclusión de que la huelga actual es inope- 

ite, 

pues el ejercicio de este Derecho Social se encuentra limítJ¡i

a sobrepasar los factores formales y reales que conforma la for- 
ión económica social de nuestro pais. 

knalizando los factores formales que impiden la realiza -- 

in de la huelga en México observamos que la Ley Federal del Traba
es un texto que respeta el pluralismo sindical. De acuerdo con

Ley cualquier grupo de trabajadores que desee constituir un sin- 
atO, si su número no es menor de veinte y realizan los requisi— 

del articulo 366 consistentes en que: tenga por objeto el estP

mejoramiento y defensa de sus intereses; Asamblea constitutiva; 

rón de socios; estatutos; directiva, tienen practicarnente asegu- 
o

o su registro por lo menos segun la Ley. El pluralismo de que - 

an los trabajadores no significa que cualquier sindicato tenga - 
icho a negociar con la empresa, sino que es uno solo, el mas re- 

entatívo, el titular del contrato colectivo de trabajo o del - 

trato Ley de que se trate - según lo dispuesto por el articulo- 



338-, 
esa representatividad es reconocida al sindicato mayoritario. 

A esto hay que agregar lo dispuesto en el articulo 923 el cual dis- 
pone que no se dará trámite al escrito de enplazamiento de huelga - 
cuando éste ... 

sea presentado por un sindicato que no sea el titu- 
lar del contrato colectivo de trabajo, o el Administrador del con— 

trato Ley, o cuando se pretenda exigir la firma de un contrato co— 
lectivo, 

no obstanté' existir . ya uno depositado en la Junta de Conci
liación y Arbitraje competente. 

Otro factor formal que viene como control obrero que hace
de la huelga actual un Derecho inoperante, lo es la Conciliación y

el Arbitraje gubernamental, pues como hemos visto, por Ley, todo -- 

sindicato debe registrarse en la secretaría de Trabajo y Previsión - 
Social o ante la Junta de Conciliación y Arbitraje. El registro - 

cono lo observainos- podrá negarse si el sindicato no se propone - 

los objetivos que la Ley le asigna 0 si no llenan los trámites for- 
nales del registro. En el caso de que un sindicato ya este regis— 
trado, 

el gobierno a través de su representante en la Junta de Con- 
ziliacíón y Arbitraje correspondiente, tiene una gran influencia en

1 proceso de calificación de la existencia y licitud de la huelga. 
ks1 mismot aunque la Ley es bastante precisa en lo que se refiere a
os requisitos reales y procesales que deben cumplirse para suspen- 

Ler los trabajos en caso de huelga y para que la junta declare la - 
xistencia y licitud de la huelga, las autoridades no siempre permi

en que la asociación obrera logre pasar los filtros del registro - 
el sindicato y la calificación de la huelga. Generalmente - 

as autoridades harán uso de los recursos y los controles que - 
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ofrece la Ley en atención a consideraciones politicas. 

Por otra parte, frente al relativo pluralismo sindical de

Ley Federal del Trabajo se presenta un notable contraste con las

sposiciones que rigen las relaciones de trabajo de los trabajado- 

s de la Adr1inistración Publica consagradas en el Apartado 11BI1 del

ticulo 123 Constitucional, ya que cada dependencia gubernamental - 

puede haber sino un sindicato, lo cual significa que ningún gru- 

de trabajadores burócratas puede constituir un sindicato si ya - 

iste uno previamente. Este monopolio sindical de los burocratas- 

expresa más claramente en la negociación colectiva: los TIºa--- anes1l

de los burócratas negocian siempre y sólo con un sindi- to. 

Es

la Ley burocratica la que establece el muro formal in- xnqueable

frente a la suspension de labores, ya que la Ley no au- iza

a declarar huelgas sino: "cuando se violen de manera gene- y

sistemática los derechos de los trabajadoresy no pueden afí- Lrse

sino a una central, aunque no esten oblioados a ello."(') A

los contrastes de la Ley hay que añadir los factores - Ies

que impiden la operancia actual de la huelga. La

realidad de nuestro pais demuestra que un numero rela- amente

bajo de quienes tienen un empleo pertenecena algún sindi o,.-. 
Los registros oficiales: "manifiestan que W367, 490 perso- r

LeyFederal de los Trabajadores al Servicio del Estado.- ;Xt 1 - culo
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11, 11 t * íenen un empleo, de estas personas sólo 21667, 058 están sindi- 

calizados, una tasa de sindicación de l6. 3%." ( 2) 

Si de acuerdo con lo que hemos visto el l6. 3", goza de co- 

bertura sindical, el 87. 3% de los mexicanos que trabajan estan ex— 

puestos, de una u otra mane" a, en uno u otro grado, a las vicisitu- 

des de la soberbia de los empleadores y por ende a una organización

incapaz de ejercer el derecha de huelga. 

Frente a los anteriores factores reales que amortiguan el

derecho de huelga hay que anmentar los contrastes que conllevan el

interior del movimiento obrero, pues de acuerdo con las estadisti— 

cas realizadas por el Centro de Estudios del Movimiento obrero del

IN ET, de la Secretaria de Trabajo y Previsión Social: " existen' - 

10, 610 sindicatos en México que representan a 21667, 058 trabajado -- 
3) 

res" , cifras que comprenden a trabajadores burócratas y a obre— 

ros, sindicatos afiliados al PR I y sindicatos de oposición, sindi

catos de jurisdicción Federal y sindicatos de jurisdicción Local. - 

Aun dentro de estas propias divisiones hay contradiciones cuantita- 
tivas. Existen contrastes, en primer lugar, en el tamaño promedio - 

de los sindicatos: entre las enormes agrupaciones de los sindica— 

tos autónomos ( los que sin estar afiliados a ninguna federación o

confederación, pertenecen al si'ndicalismo priísta), cuyo tamaño pr.2

medio es de 35, 823 miembros o los burócratas ( 12, 287 afiliados en - 

promedio) los sindicatos de la CT M ( promedio de 146. 6%) y de las

2) CFR.- Secretaria del Trabajo y Previsí0n Social., La Estructura
del Congreso del Trabajo.- México 1980.- IV. p. S. 

3) CFR.- Ob. cit. 
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as confederaciones ( CROC, CROM, COR, CGT, CRT, FAO) cuyos sindi- 

os tienen promedio de 113. 3-,0 de personas, existen también con--- 

stes cuantitativos entre los contingentes pri1stas y los que no

son: los primeros agrupan el 83. 92% de quienes pertenecen a al - 

sindicato, mientras que los 239, 276 ( por lo menos, miembros del

dicalismo independiente sólo representan el 95,10 del total). En - 

cer lugar, hay notable disparidad entre el tamaño promedio de - 

sindicatos de jurisdicción Federal y los de jurisdicción Local: 

2% para los primeros y 94. 5% para los segundos-. ( Según datos - 

Centro de Es tudio's del Movimiento obrero IN ET, de la Secreta - 

del Trabajo y Previsi0n Social). 

Todos estos contrastes que limitan al derecho de huelga - 

Mexico conllevan un desequi.librio tal entre los grupos sindica— 

que una gran parte de los conflictos laborales en nuestro país

eden como si la lucha entre los sindicatos suplantaran la lucha

nte al capital. Sin contar los factores de resistencia patro- 

el control burocratico de los sindicatos, el cohecho, el en--- 

ntamiento político y de represi¿n, que hacen de la huelga un de - 

ho actual inoperante. 
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